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INTRODUCCIÓN 


Porque nos ha nacido un niño... 


ISAÍAS 9:6 


urante la temporada de 

Adviento, preparamos nues- 

tros corazones para celebrar 
la llegada de este niño: el niño Jesús, 
acostado en un pesebre, amado por 
María y José, y adorado por pastores 
y sabios. Pero el Adviento —que sig- 
nifica «llegada»— nos invita a prepa- 
rarnos para mucho más que la noche 
santa de su nacimiento. 

Alo largo de la historia de la igle- 
sia, el Adviento ha sido una tempo- 
rada de anticipación expectante. En 
sus comienzos en los primeros siglos 
del cristianismo, el Adviento era un 
periodo de contrición en preparación 
para el día de Epifanía, que observa la 
celebración de la aparición de Jesús 
y la manifestación de su identidad, 
y que también era un día reservado 
para el bautismo de los nuevos cre- 
yentes. Pronto el Adviento comenzó 
a centrarse en la anticipación de otra 
aparición: lasegunda venida de Cristo. 
Para la Edad Media, los temas que hoy 
solemos asociar con el Adviento ya 
se habian convertido en parte de la 


observancia de la iglesia, ya que los 
cristianos incluyeron la anticipación 
dela Navidadjunto con la contempla- 
ción del regreso de Jesús. 

Cada uno de estos temas históri- 
cos se entrelaza con las lecturas tra- 
dicionales de las Escrituras sobre 
el Adviento, ya que las promesas y 
profecías de la Biblia hablan amplia- 
mente de la identidad y el propósito de 
Jesús. Al profundizar en estas verda- 
des, nuestra adoración hacia el niño en 
el pesebre se enriquece mientras nos 
arrodillamos ante Aquel que manifes- 
taría su identidad mediante milagros 
poderosos. Nos postramos ante Aquel 
que un día volverá en gloria a juzgar a 
los vivos y alos muertos. 

Isaías contiene algunas de las pro- 
fecías más convincentes que apuntan 
a Jesús. Leemos sobre un hijo prome- 
tido quese llamará Emanuel: Dios con 
nosotros (7:14). Escuchamos acerca 
de una luz que resplandecerá sobre 
los pueblos que viven en densas tinie- 
blas (9:2). Y nos encontramos con esta 
reverberante promesa: 


Porque nos ha nacido un niño, se 
nos haconcedido un hijo; la sobe- 
ranía reposará sobre sus hom- 
bros, y sele darán estos nombres: 
Consejero admirable, Dios fuerte, 
Padre eterno, Príncipe de paz. Se 
extenderán su soberanía y su paz, 
ynotendránfin. Gobernarásobre 
eltrono de David y sobre sureino, 
paraestablecerlo y sostenerlo con 
justicia y rectitud desde ahora y 
para siempre. (9:6-7) 


Las profecías de las Escrituras 
sobre el Prometido a menudo poseen 
capas de significado y múltiples cum- 
plimientos. Con frecuencia apuntan 
hacia un cumplimiento en la misma 
época del profeta, pero también diri- 
gen nuestra mirada hacia el Mesías 
y su primer advenimiento, así como 
ala Segunda Venida que esperamos. 

En esta serie de devocionales de 
CT, exploramos lo que las Escrituras 
nos dicen sobre el Prometido, profun- 
dizando nuestra fe en el Salvador que 
conocemos y amamos. Las reflexiones 
de cada día profundizan en pasajes 
clave que nos ayudan a comprender 
mejor quién es Jesús. Y cada tema 
semanal se centra en un aspecto cen- 
tral de laidentidad de Jesús según las 
profecías de Isaías. 


DIOS FUERTE 


Las primeras lecturas tradiciona- 
les del Adviento pueden parecer- 
nos extrañamente contradictorias 
con nuestras expectativas navideñas 
usuales. En lugar del muérdago y la 
luz delas velas, vemos los horrores del 
fin de los tiempos. En lugar de ánge- 
les que seregocijan, nos encontramos 
con un profeta que clama llamando 
al arrepentimiento. Estos pasajes 
nos sacuden de nuestra mentalidad 
cómoda para recordarnos que Jesús es 
el Dios Fuerte. El Salvador cuyo naci- 
miento nos preparamos acelebrar no 
esotro sino el Hijo del Hombre que un 
día volverá para juzgar alos vivos y a 
los muertos. Es aquel para quien Dios 
envió a Juan el Bautista como el men- 
sajero que le prepararía el camino, 
quien clamó en el desierto dando tes- 
timonio del poder y la gloria de Jesús. 
El niño en el pesebre es el Dios Fuerte 
cuyo reino no tendrá fin. 


EL PRÍNCIPE DE PAZ 


Muchos de los pasajes del Antiguo 
Testamento sobre el Adviento nos 
llevan a reflexionar sobre la paz per- 
sonal que podemos experimentar con 
Dios, yaimaginar la paz definitiva que 
el Prometido traerá un día. La guerra, 
la violencia y el dolor llegarán a su fin. 
Las naciones y los grupos de perso- 
nas que han estado divididos durante 
mucho tiempo adoraránjuntos como 
un solo cuerpo. Pero las Escrituras nos 
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empujan más allá de nuestra tenden- 
cia a una visión sentimental dela paz, 
y nos desafían acomprobar que la paz 
que Cristo trae es firme y plena. Esta 
paz nos es dada no solo a través del 
amor de Jesús, sino también a través 
de su incomparable poder, porque 
su paz está unida directamente a su 
justicia. Su paz está relacionada con 
su justo juicio. Y es una paz que fue 
comprada por un precio. 


LA LUZ DEL MUNDO 


Desde el principio y hasta el final de 
las Escrituras, notamos que la luz es 
empleada como metáfora para ayu- 
darnos a entender la presencia de 
Dios, la salvación, la vida de fe y a Jesús 
mismo. Leemos las promesas de una 
luz que brillaría resplandeciente, y 
las tinieblas no podrían detenerla. 
Cuando Jesús vivió entre los hombres, 
se identificó como esa luz prometida, 
la misma cuya presencia iluminará 
un día la ciudad de Dios (Apocalipsis 
21:23). Y, aún más importante es que 
Jesúsesla luz, no solo para ti ypara mí, 
sino para el mundo. Como las Escri- 
turas dejan claro una y otra vez, él es 
el Prometido para todas las naciones, 
trayendo consigo el comienzo de su 
reino global y multiétnico. 


EMANUEL 


En esta última semana de Adviento, 
nos centramos en los acontecimien- 
tos que rodean la Natividad, cuando 
el Prometido —el Dios Fuerte, el Prín- 
cipe de Paz, la Luz del mundo— entró 
en la humanidad como un bebé recién 
nacido. Aquí estaba Emanuel, Dios con 
nosotros. Aquí estaba el Verbo hecho 
carne, habitando entre nosotros 
(Juan 1:14). Las promesas centena- 
rias sobre Él resuenan en la aclama- 
ción de los ángeles, en el mensaje de 
los pastores, en la alabanza profética 
de un anciano y una anciana, y en la 
adoración gozosa de los gentiles que 
han viajado desde lejos parainclinarse 
ante el Rey de reyes. 


ÉL ES EL PROMETIDO 


En esta temporada de Adviento, mien- 
tras nos preparamos para celebrar el 
nacimiento de Jesús, contemplemos 
profundamente las promesas de la 
Escritura sobre quién es y qué vino a 
hacer. Que mientras adoramos en el 
pesebre, nos maravillemos de que este 
mismo niño es el Dios Poderoso, es el 
Príncipe de Paz y es la Luz del mundo. 
Es el que vino a morir. Es el que resu- 
citó triunfante, el que ascendió y el 
que cumplirá su promesa de volver en 
gloria. Promulgará lajusticia e instau- 
rará su reino de paz. Él es Emanuel, 
Dios con nosotros. 


SEMANA 
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Dios Fuerte 


El niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre 
es el glorioso Creador y el que sostiene todas las cosas. 
Oímos hablar de su poder y su fuerza en las 
enseñanzas de Juan el Bautista. Anticipamos 
la promesa de su regreso y su reino que no 
tendrá fin. Jesús es el Dios Fuerte. 


Lea Isaías 9:6-7; Colosenses 1:15-20; y Hebreos 1:1-12 


NOVIEMBRE ) ) 


Cristo, 
el Señor 
eterno 


KELLI B. TRUJILLO 


Porque nos ha nacido 
un niño, se nos ha 
concedido un hijo; la 
soberanía reposará 
sobre sus hombros, y se 
le darán estos nombres: 
Consejero admirable, 


Dios fuerte, Padre 


eterno, Príncipe de paz. 


ISAÍAS 9:6 


e todas las señales comunes 
de esta época que precede ala 
Navidad —luces colgadas en 
las casas, escenas del pesebre, árbo- 
les decorados con adornos— la que 
espero con más ansias esla música. Las 
canciones de Adviento y Navidad nos 
invitan a imaginar los acontecimien- 
tos conocidos: la sagrada familia en el 
pesebre, los ángeles cantando ante los 
pastores asombrados, los magos via- 
jando hacia la «pequeña ciudad» de 
Belén. Estos cánticos y villancicos tan 
queridos preparan nuestro corazón. 
Sin embargo, en muchas de nues- 
tras canciones favoritas se entrete- 
jen letras que interrumpen aquella 
familiaridad para declarar una sor- 
prendenterealidad teológica: el recién 
nacido en el pesebre es el Dios Fuerte. 
«Hark the Herald Angels Sing» (en 
español «Se oye un son en alta esfera») 
y «We Three Kings» nos exhortan a 


comprender quién es realmente este 
niño: «Gloria al Verbo encarnado, en 
humanidad velado». «Ahora en gloria 
se levanta; Rey y Dios y sacrificio». 

«Ven, Jesús muy esperado» 
expresa esta profunda paradoja con 
palabras sencillas: «Aunque niño, eres 
Dios». Esta letra resuena con la ver- 
dad revelada en los versículos 6 y 7 
de Isaías 9: este niño es el Prometido 
que reinará eternamente en el trono 
de David, estableciendo su reino de 
justicia, rectitud y paz. 

Es un misterio insondable en el 
que el Nuevo Testamento también 
nos invita a detenernos. El autor de 
Hebreos proclama que «el Hijo es el 
resplandor de la gloria de Dios» y el 
«heredero de todo» (1:2-3). Pablo 
subraya que «por medio de él fueron 
creadas todas las cosas en el cielo y 
en la tierra, visibles e invisibles ... que 
por medio de él forman un todo cohe- 
rente» (Colosenses 1:16-17). Jesu- 
cristo es supremo sobre todas las cosas 
yen Él habita la plenitud de Dios. 

Este es el niño prometido que el 
pueblo de Dios esperaba y cuyo naci- 
miento nos preparamos para celebrar. 
Este es el Señor delante del cual Dios 
envió un mensajero para prepararle 
el camino, predicando un mensaje de 
arrepentimiento. Este es el Salvador 
que, en su misión de amor yredención, 
derrotaría el poder del pecado y de la 
muerte mediante su sacrificio en la 


Cruz y su resurrección victoriosa. Y 
este es aquel cuyo regreso esperamos 
con esperanza, confiando en el «Rey 
de reyes y Señor de señores, al único 
inmortal, que viveen luzinaccesible» 
(1 Timoteo 6:15-16). 

Esta realidad —que el niño en el 
pesebre es Dios Fuerte— va mucho 
más allá delo que podemos compren- 
der. Y, sín embargo, es verdad. Con 
asombro y humildad, prestamos aten- 
ción a la exhortación de «Oh Holy 
Night» (en español «Santala noche»): 
«iPostrados adoradle!». Con humilde 
gratitud, le adoramos. 


Hoy con amor cantemos 
reverentes 

Alcemos la voz proclamando 
su poder 

¡Dad gloria a Dios! Amén, 
por siempre amén. 


Reflexione sobre Isaías 
9:6-7; Colosenses 1:15-20 y 
Hebreos 1:1-12. Opcional: Lea 
también 1 Timoteo 6:13-16. 


¿Qué descripción de la 
fuerza y el poder de Jesús 
en estos pasajes le llaman la 
atención? ¿Por qué? ¿Cómo 
puede esta verdad moldear 
su adoración en esta 
temporada de Adviento? 


Lea Isaías 40:1-5 y Malaquías 3:1-4; 4:5-6 


NOVIEMBRE 28 


Un 


camino en 
el desierto 


MARLENA GRAVES 


Una voz proclama: 
«Proclamen en el 
desierto un camino 
para el Señor; 
enderecen en la 
estepa un sendero 
para nuestro Dios». 


ISAÍAS 40:3 
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n Isaías 40, vemos alosisraelitas 

deportados a una tierra 

extraña, desterrados y cautivos 
en la antigua Babilonia. La ciudad se 
encontraba una horaal sur de laactual 
Bagdad, Irak, y era considerada el 
centro dela civilización mesopotámica; 
una ciudad cosmopolita del desierto 
con jardines colgantes que era famosa 
por Hammurabi y su código. Pero el 
pueblo de Dios no quería permanecer 
varado en aquella ciudad. Querían 
volver acasa, a Jerusalén. Sinembargo, 
se encontraban muy, muy lejos de su 
hogar, sin esperanza de retorno. 

En este contexto donde no que- 
daba posibilidad de esperanza, expe- 
rimentaron una irrupción de la gracia 
de Dios. «Consuelen», gritó el profeta, 
una palabra hebrea con connotacio- 
nes de valor y fortaleza. Su mensaje 
eraalgo asícomo: «¡Reciban consuelo, 
tengan esperanza! Este no es el fin. 


Van a ver y experimentar algo que 
nunca podrían haber imaginado en 
la vida que tuvieron en el desierto». 
Al igual que sus antepasados, que 
habían experimentado una provi- 
sión y una liberación milagrosas en el 
desierto egipcio, ellos también verían 
cómo Dios les abría un camino en el 
desierto. 

Al combinar Isaías 40:1-5 con 
Malaquías 3:1-4 y 4:5-6, podemos ver 
la promesa de Dios de enviar un men- 
sajero para preparar los corazones de 
su pueblo para la liberación. Serían 
purificados como por fuego para que 
pudieran ver a Dios, a sí mismos y al 
mundo con mayor claridad. En esta 
liberación, lo que había sido desga- 
rrado por el exilio, como las relaciones 
familiares, un día sería cosido otra vez 
(Malaquías 4:5-6). 

Dios cumplió su palabra: al final los 
israelitas regresaron a Jerusalén. Pero 
este regreso no fue el final de la pro- 
fecía. Siglos más tarde, otro profeta, 
Juan el Bautista, abriría el camino 
para que el Dios Fuerte, nuestro Señor 
Jesucristo, salvara a su pueblo de su 
destierro —exiliado de Dios y de los 
demás a causa del pecado—. Juan pre- 
pararía los corazones de la gente para 
la llegada de Cristo. 

También hay otro nivel de cumpli- 
miento de la profecía de Malaquías 
(3:1-4), el cual señala a la segunda 
venida de Jesús, cuando seremos refi- 
nados —purificados—, cuando todas 


las cosas sean hechas nuevas (ver Apo- 
calipsis 21:5). 

Las liberaciones extraordinarias 
en situaciones desesperadas no han 
quedado relegadas a la historia anti- 
gua. El Dios Todopoderoso realiza 
cada día espectaculares hazañas de 
liberación. De hecho, Dios aparece 
cuando toda esperanza parece per- 
dida. Podemos confiar en la fuerza de 
Dios. Asimismo, durante el Adviento, 
se nos recuerda que debemos confiar 
en el Prometido, que vino a nosotros 
como un bebé recién nacido y que, sin 
embargo, sostenía todo el poder y la 
fuerza del universo y más allá en sus 
pequeñas manos. 

¿Siente que se encuentra en el 
desierto y necesita que Dios inter- 
venga con su poder? Puede que no 
sepamos cómo o cuándo llegará la 
liberación, pero sí llegará. Dios siem- 
pre viene. Pídale a Dios que prepare su 
corazón para su llegada y la liberación 
que siempre viene con ella. 


Medite sobre Isaías 40:1-5 
y Malaquías 3:1-4; 4:5-6. 


¿De qué maneras puede 
ver el poder de Dios en 
estas promesas? ¿Y en sus 
niveles de cumplimiento? 
¿Cómo resuenan estos 
pasajes para usted, en sus 
propios anhelos y deseos? 
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Lea Mateo 3:1-12 


NOVIEMBRE 29 


la 


verdadera 
limpieza 


MADISON N. PIERCE 


Yo los bautizo a ustedes 


con agua para que se 


arrepientan. Pero el que 
viene después de mí es 


más poderoso que yo, 
y ni siquiera merezco 
llevarle las sandalias. 
Él los bautizará con 
el Espíritu Santo y 
con fuego. 


MATEO 3:11 
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isomossinceros, aprimera vista 
S Juan el Bautista es el hombre 

con peor aspecto que uno se 
podría imaginar. Anda vestido conuna 
camisa de pelo, atada con un cintu- 
rón y come langostas. Cuando llega al 
desierto de Judea, comienzaa predicar. 
Ciertamente, podríamos imaginar una 
proclamación del Mesías venidero que 
fuera más atractiva para sus oyentes. El 
mensajero podría recordar a la gente 
las grandes promesas asociadas con el 
Mesías: que traerájusticia, proporcio- 
nará sanación y ofrecerá estabilidad. 
Podría contarles buenas nuevas. 

Sin embargo, Juan hace algo muy 
diferente. Dice: «Arrepiéntanse, por- 
que el reino de los cielos está cerca», 
y a través del uso que hace Mateo de 
la cita de Isaías 40:3, vemos que Juan 
le dice al pueblo con palabras cono- 
cidas de autoridad: «enderecen sus 
caminos» (véase también Juan 1:23). 
En realidad, Juan comienza con lo que 
podría considerarse una mala noticia: 
les dice que deben cambiar. 


Y muchos de ellos escuchan. 
¿Cómo es que este extraño hom- 
bre tiene tanto éxito en el ministe- 
rio? Mateo nos da pistas. Ofrece una 
descripción selectiva de Juan en la 
que cada detalle es significativo. ¿Su 
camisa de pelo con un cinturón de 
cuero? Ese era el atuendo de Elías. 
¿Comía langostas y miel? Esa era la 
comida delos pobres. Mateo presenta 
aeste hombre al estilo de los antiguos 
profetas, como un hombre de Dios con 
autoridad que anunciaba la palabra 
del Señor. 

El pueblo se acerca a Juan para 
ser limpiado —el lavado ritual que 
simboliza su arrepentimiento—. Sin 
embargo, él promete que vendrá una 
limpieza más efectiva. Esta limpieza 
del Señor vendrá «con el Espíritu 
Santo y con fuego». 

A medida que Juan sigue expli- 
cando el ministerio de Aquel que 
viene, sus metáforas nos ayudan a 
entender lo que significa ser bauti- 
zado en Espíritu y fuego. Significa 


purificación (en parte) mediante la 
separación delo bueno ylo malo. Juan 
utiliza la metáfora agrícola que vemos 
en pasajes como el Salmo 1, un proceso 
bien conocido por su audiencia. Los 
agricultores utilizaban una horquilla 
paralanzar el grano al aire. Las partes 
pesadas y comestibles caían al suelo, 
pero la paja era más ligera y gene- 
ralmente se desprendía. Si después 
de esto sobraba paja, el agricultor la 
separaba y la quemaba. 

Esta es una limpieza más perma- 
nente que un lavado, y creo que ese es 
precisamente el punto. El bautismo 
del pueblo por Juan es significativo, 
pero si no viene acompañado por la 
obra del Espíritu, sus efectos sontem- 
porales. Si solo pasan por el bautismo 
de Juan, necesitarán lavarse de nuevo; 
pero la obra de Jesús por medio del 
Espíritu es efectiva para siempre. 


Reflexione sobre 
Mateo 3:1-12. 


¿Cómo describiría el 
mensaje de Juan? ¿Por 
qué es una buena noticia? 
Cuando ore, piense sobre 
lo que las palabras de Juan 
enfatizan sobre el poder y 
el propósito de Jesús. 
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Lea Juan 1:19-34 y 3:22-30 


NOVIEMBRE 30 


Jesús 
merece toda 
la atención 


CRAIG L. BLOMBERG 


A él le toca 
crecer, y a mí 
menguar. 


JUAN 3:30 
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« E s necesario que él crezca, pero 


que yo mengúe» (RVR6O). 

Recuerdo haber escuchado este 
versículo cuando era niño eimaginara 
Jesús creciendo más y más, mientras 
Juan el Bautista se encogía. El contexto 
dela declaración de Juan aclara su sig- 
nificado: los discípulos de Juan le han 
dicho que «todos acuden» a Jesús, por 
lo que Juan declara: «A élletoca crecer, 
y a mí menguar». 

El ministerio de Juan comenzó 
antes que el de Jesús, así que Juan 
pudo observar cómo creció el número 
de seguidores de Jesús, comenzando 
desde cero hasta llegar atenermuchos 
más seguidores de los que él tenía. 
Esto podría haber sido desolador, por- 
que «toda la región de Judea y de la 
ciudad de Jerusalén» antes salían al 
desierto para ver a Juan (Marcos 1:5). 

Sin embargo, el Evangelio de Juan 
describe sistemáticamente a Juan el 


Bautista como un mero testigo —que 
da testimonio— de la identidad y la 
grandeza de Jesús. Cada parte de los 
dos pasajes de hoy muestra a Juan 
explicando quién es él y quién no es, 
y quién es Jesús. Los líderes judíos de 
Jerusalén cuestionan a Juan sobre su 
identidad, y él niega ser el Mesías: él 
solo está preparando el camino para 
el Cristo. Sí, tiene un ministerio de 
bautismo en agua, pero su estatus es 
muy inferior al de Aquel que viene. 
Juan señala a Jesús como el cordero 
del sacrificio de Dios que quitará los 
pecados del mundo, y que sumergirá a 
la gente en el poder del Espíritu Santo. 

Más adelante, cuando los seguido- 
res de Jesús superaron a los de Juan 
en número, Juan insiste en que esto 
es totalmente apropiado. Se com- 
para simplemente con el padrino 
de una boda, en la que Jesús es el 
novio. La analogía de Juan en 3:29 


es sorprendente, sobre todo cuando 
entendemos su contexto cultural. La 
antigua costumbre judía exigía que el 
padrino esperara fuera de la habita- 
ción cuando los novios consumaban 
el matrimonio. Tradicionalmente, el 
novio gritaba de alegría para confir- 
mar esa nuevaintimidad matrimonial, 
y el padrino compartía esa alegría. 

La vida cristiana consiste en 
someterse cada vez más a Jesús, el 
Dios Fuerte. Una generación más 
tarde, Pablo diría en Filipenses 1:18: 
«¿Qué importa? Al fin y al cabo, sea 
como sea, ... se predica a Cristo. Por 
eso me alegro». 

Recientemente me he jubilado y 
necesito aprender esta lección más que 
nunca. Estar en el candelero no es lo 
importante. Magnificar humildemente 
a Jesús sílo es. Necesito encogerme. 


Medite en 
Juan 1:19-34 y 3:22-30. 


Considere lo que el 
ejemplo de Juan el 
Bautista nos muestra 
sobre quién es Jesús. 
¿De qué manera la 
postura de Juan es 
instructiva para su propia 
vida espiritual? ¿Cómo 
podría «menguar»? 
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Lea Mateo 24:29-44 


DICIEMBRE 1 


Jesús 
reimará 


CRAIG L. BLOMBERG 


Por eso también 
ustedes deben estar 
preparados, porque 
el Hijo del hombre 
vendrá cuando 
menos lo esperen. 


MATEO 24:44 
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uchas preguntas surgen con 
M la primera palabra del pasaje 
de hoy: «Inmediatamente». 
La mayor parte del resto del con- 
tenido de los versículos 29-31 se ha 
entendido casi siempre como una des- 
cripción del regreso de Cristo, descrito 
poéticamente en el lenguaje de Isaías 
13:10 y 34:4 como algo que implica 
una conmoción cósmica. (Algunos, en 
cambio, lo han interpretado comouna 
especie de venida invisible de Jesús 
en juicio através de la destrucción de 
Jerusalén en el año 70 d.C. por parte 
de Roma, aunque la idea de reunir a 
los elegidos de un rincón del mundo a 
otrono encaja enesa interpretación). 
¿Cuándo volverá Cristo? Este 
mensaje en el monte de los Olivos 
fue provocado por la pregunta de los 
discípulos acerca de cuándo volvería 
Jesús (Mateo 24:3). Él enumeró una 
larga lista de todo lo que debía ocu- 
rrir primero (vv. 4-26) y luego dice, 
en esencia: Permanezcan alerta sobre 
estas cosas para saber cuándo se acerca 
mi venida, tal como una higuera en 
hoja presagia la llegada del verano. 
Para el año70 d.C. habían ocurrido 
ejemplos de todas «estas cosas», porlo 
que, desde entonces, la iglesia en cada 
generación ha creído que podría versu 
regreso. Jesús no estaba diciendo que 
volvería durante la vida delos discípu- 
los, sino quetodoslosacontecimientos 
preparatorios habrían tenido lugar. 


«Estas cosas» en el versículo 34tienen 
que ser las mismas que «estas cosas» 
en el versículo 33, que muestran que 
el regreso de Cristo «está cerca» pero 
aún no ha llegado. Esto muestra que 
no hablan de suregreso en sí, sino solo 
las señales que preceden su regreso. 
Cuando regrese, ya no estará simple- 
mente «cerca, a las puertas», sino que 
ya habrá llegado. 

No podemos saber el momento 
preciso en que todo esto sucederá, 
por lo que siempre debemos estar 
preparados. Aquellos que no lo estén 
serán sorprendidos por lo repentino 
y sorpresivo de los acontecimientos 
finales. Si permanecemos alerta en 
todo momento, no tendremos que 
preocuparnos por un ladrón a media- 
noche. Por supuesto, Jesús no va a 
volver para robarnos nada; lo que esta 
comparación busca destacareslaidea 
de lo inesperado. 

¿Pero qué hay de «inmediata- 
mente después de la tribulación de 
aquellos días»? Tal vez la tribulación 


que se menciona aquí es la angustia 
que caracteriza todo el periodo entre 
las dos venidas de Cristo. Después 
de todo, 2 Timoteo 3:12 asegura que 
habrá persecución en contra detodos 
los santos (incluso en medio de los 
muchos momentos de alegría en la 
vida cristiana). 

Seacomo sea quelointerpretemos, 
aquí está el testimonio de Jesús como 
el Dios Fuerte que restaurará todas 
las cosas en su tiempo perfecto. Hoy 
en día, muchos cristianos han recupe- 
rado el llamado bíblico alajusticia en 
esta vida, y con razón: debemos hacer 
todo lo que podamos para ayudaralos 
demás. Pero la guerra, la enfermedad, 
las catástrofes naturales, las lesiones 
y las discapacidades, la pobreza y las 
relaciones rotas requieren que con- 
fiemos en Dios por sobre todo para la 
completa restitución y restauración 
en la eternidad. Y en el gran esquema 
de la eternidad, su regreso probable- 
mente nos parecerá a todos como si 
hubiera ocurrido «inmediatamente». 


Reflexione sobre 
Mateo 24:29-44. 


¿Qué preguntas suscita este 
pasaje para usted? ¿Qué 
sentimientos produce? 
Reflexione en oración sobre 
la forma en que dirige su 
atención hacia la fuerza y 

el poder de Jesús. 
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Lea Apocalipsis 19:4-21 


DICIEMBRE ) 


El juez 
qué es fiel 
y verdadero 


GLENN PACKIAM 


Luego vi el cielo 
abierto, y apareció 

un caballo blanco. Su 
jinete se llama Fiel 

y Verdadero. Con 
justicia dicta sentencia 
y hace la guerra. 


APOCALIPSIS 19:11 
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a estudiante de posgrado que 
dialogaba conmigo se sentía 
agobiada por las preguntas que 
le hacían sus amigos agnósticos sobre 
el infierno y el juicio de Dios. Le resul- 
taba difícil conciliarel Dios de amoryel 
mensaje de perdón con las visiones del 
tormento ardiente. Mientras hablába- 
mos, le expliqué que hay muchos pun- 
tos de vista cristianos ortodoxos sobre 
cómo será el juicio final, pero que lo 
principal que sele pide alos cristianos 
es que confíen en Jesús como Juez. Se 
sintió visiblemente aliviada. 
Cualquiera que sea la razón 
—podríamos culpar a Dante, a la 
religión popular o a la superstición 
medieval—, a menudo imaginamos el 
juicio de Dios como algo impersonal 
y frío, como una ejecución en masa o 
una bomba detonada a distancia. Pero 
el libro de Apocalipsis nos muestra 
deliberadamente a Jesús tomando 
parte en el juicio a las naciones. Creo 
que hay dos razones para esto. 


En primer lugar, lajusticia y el jui- 
cio son dos caras de la misma moneda. 
Para promulgar la justicia, hay que 
ejecutar el juicio. Si queremos que 
Jesús, el Dios Fuerte, restaure el 
mundo, debe ocuparse del mal y la 
injusticia al mismo tiempo. En este 
caso, lajusticia y eljuicio de Jesús son 
representados de una manera vívida 
que habría tenido influencia en las 
mentes del primer siglo: un guerrero 
acaballo con una espada. Sin embargo, 
debemos tener cuidado con nuestras 
suposiciones en cuanto a este punto. 

Esto nos lleva a la segunda razón 
por la que se muestra a Jesús como 
el que ejecuta la justicia y el juicio: el 
Jesús que regresa es el mismo Jesús 
que vino. No hay cambio de identidad 
entre los advenimientos. «Jesucristo es 
el mismo ayer y hoy y por los siglos» 
(Hebreos 13:8). Esta convicción nos 
ayuda a considerar cómo Jesús pro- 
mulga la justicia y ejecuta el juicio. 
Enla cruz, Jesús murió en solidaridad 
con el pecador y con el que sufre. Llevó 
el peso deljuicio de Dios sobre el mal. 

Si nos preguntamos cómo res- 
ponde Jesús a la injusticia y al mal, la 
respuesta es: Él sangra. Eljuicio cayó 
sobre El para que la justicia —lo tor- 
cido vuelto aenderezar— fuera hecha 
posible para todos. Cuando vemos a 
Jesús venir como un guerrero cuyo 
manto está teñido en sangre, la san- 
gre bien podría ser la suya propia. Al 


fin y al cabo, se trata de un rey como 
ningún otro. Jesús encarna la fuerza 
y el poder de una manera que nunca 
antes hemos conocido. 

Sin embargo, este pasaje no nos 
deja sin una advertencia. Hay quienes 
seresisten aeste rey, quienes insisten 
en seguir su propio camino, su pro- 
pio gobierno, su propio imperio. Para 
ellos, la vida verá su fin. Las horribles 
imágenes de ser devorados represen- 
tan la erosión de la vida. 

El Rey de reyes da vida con su 
muerte. Pero si nos resistimos a reci- 
bir la vida que Él da e insistimos en 
proteger la nuestra, en lugar de vida 
obtendremos muerte. 

Eljuicio y lajusticia vanjuntos. Y el 
que llevará a cabo ambos es Fiel y Ver- 
dadero. ¿Confiaremos en El parapro- 
mulgar la justicia y ejecutar el juicio? 


Medite en 
Apocalipsis 19:4-21. 


¿Cómo puede su 
conocimiento de Jesús y 
de su primer advenimiento 
ayudarle a comprender su 
Segunda Venida? ¿Cómo 
le ayuda a comprender la 
justicia y el juicio del Rey 
de reyes? 
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Lea Apocalipsis 21:1-6 y 21:22-22:5 


La mayor 
esperanza 


de todas 


GLENN PACKIAM 


magine un niño quees acosado en 
[ el patio de la escuela. Los niños lo 

rodean, se burlan de él y lo empu- 
jan al suelo. Está intentando contener 
las lágrimas, pero eso es lo único que 
puede contener; no hay manera de 
detener el terror y el tormento. 

Entonces, caside la nada, se detiene 
un coche. Es el padre del niño. «Entra 
en el auto, hijo», le grita el padre. El 
niño se escapa de los otros niños, se 
pone en pie y se dirige a tropezones 
al auto. Se alejan a toda velocidad. 
Cuando el niño mira brevemente por 
la ventana, está seguro de que sus aco- 
sadores seestán riendo. El niño estáa 
salvo, pero no se puede considerar que 
obtuvo una victoria. Una huida no es 
una victoria. 

El final del libro de Apocalipsis — 
que también es el final de la Biblia— 
nos muestra una imagen, no de 
nuestra huida, sino de la llegada de 
Dios. Jesús conquistó el pecado y la 
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muerte en la cruz. En el evangelio de 
Juan, Jesús dijo desde la cruz: «Todo 
se ha cumplido» (19:30). Aquí, en la 
visión de Juan, el que está sentado en 
el trono dice: «Ya todo está hecho» 
(v.6). La primera declaración fue un 
anuncio de compleción; la segunda 
es una proclamación de que las cosas 
van a suceder. La victoria de Jesús en 
la cruz fue puesta de manifiesto en su 
resurrección, pero llegará en plenitud 
en su regreso. 

Sabemos que la temporada de 
Adviento es un tiempo de espera entre 
dos advenimientos. Sin embargo, la 
verdad es que también es una espera 
entre dos victorias. Jesús el Fuerte 
ha vencido, y Jesús el Fuerte vendrá 
otra vez. 

Y cuando viene, viene a morar. La 
visión del final que ofrece el libro de 
Apocalipsis esla de Dios haciendo cie- 
los y tierra nuevos, uniendo el nuevo 
cielo y la nueva tierra como uno solo, 


Oí una potente voz que provenía del 
trono y decía: «¡Aquí, entre los seres 
humanos, está la morada de Dios! Él 
acampará en medio de ellos, y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos 


y será su Dios». 


APOCALIPSIS 21:3 


y llenándolo con su presencia y su 
luz. Se trata de una victoria que viene 
acompañada de una ocupación; solo 
queen este caso, la ocupación sonbue- 
nas nuevas, ¡las mejores que el mundo 
podría recibir! El Creador ha redimido 
a su creación y ha venido a llenarla 
de su gloria. La historia que comenzó 
en el Génesis ha sido perfeccionada y 
completada. 

Volvamos al patio de la escuela. 
Imagine de forma creativa un esce- 
nario totalmente diferente: en lugar 
de que el padre grite para que su hijo 
se suba al auto para salir huyendo, el 
padreaparca el coche, sebajay se acerca 
lentamente. La autoridad de su sola 
presencia ahuyenta a los hostigadores. 
Abrazaasuhijo. Llamaalosotros niños 
que se esconden y que están sufriendo, 
para que salgan a la luz. Decide que- 
darse y rehacer por completo la escena, 
ahora con mejores elementos y mayo- 
res alegrías. Llegala comida yla bebida. 
Luego llega la música. Y los helados. 
Abundan las risas. De alguna manera, 
el lugar de dolor se ha convertido en el 
lugar de gozo. 
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Reflexione sobre 
Apocalipsis 21:1-6 
y 21:22-22:5. 


¿Qué le llama la 
atención en esta 
descripción del 
reinado definitivo del 
Dios Fuerte? ¿Qué 
esperanza y consuelo 
le trae? ¿Cómo desea 
responder a Jesús? 


SEMANA 


ze 


El Príncipe de Paz 


En medio del dolor y la violencia de nuestro mundo, nos aferramos 
a esta esperanza: un día Jesús traerá la paz verdadera y defmitiva. 
El también nos trae paz espiritual en el presente mientras 
experimentamos la redención y vivimos según los valores de su reino. 
Jesús es el Príncipe de Paz. 


23 


Lea Isaías 2:1-5 y 9:6-7 


DICIEMBRE A 


Una visión 
de paz 


CAROLYN ARENDS 


No levantará 
espada nación 
contra nación, 
y nunca más 
se adiestrarán 
para la guerra. 


ISAÍAS 2:4 
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uizá la mayor prueba de que 
Q el Prometido es el Dios Fuerte 

es esta: Él es el único con un 
poderlo suficientemente grande como 
para traer una paz duradera. No solo 
traela paz, sino que Éles lapaz. El Prín- 
cipe de Paz. 

Por supuesto, estamos acostum- 
brados a un mundo en el que la paz es 
exasperantemente esquiva. En 2003, 
el periodista Chris Hedges se pro- 
puso determinar si ha habido perio- 
dos de paz sostenidos en la historia 
de la humanidad. Definiendo la gue- 
rra como cualquier «conflicto activo 
que haya cobrado más de 1000 vidas», 
revisó 3400 años de historia y encon- 
tró 268 años sin guerra. En otras pala- 
bras, aproximadamente el 92 % de la 
historia registrada está marcada por 
un conflicto activo. 

Por supuesto, el pueblo del antiguo 
Israel no necesitaba que un periodista 
le dijera que la existencia humana 
está plagada de guerras y rumores 


de guerras. Ellos habían pasado por 
experiencias traumáticas de primera 
mano marcadas por conflicto, violen- 
cia y opresión. Lo que sí necesitaban 
era un profeta que les proporcionara 
una visión de lapazlo suficientemente 
vívida como para contrarrestar las 
horribles imágenes ya grabadas en 
sus memorias. 

Isaías brindó una visión de este tipo 
tanto para ellos como para nosotros. 
Considere las imágenes en el segundo 
capítulo de Isaías. Todas las naciones 
acuden juntas al monte de Dios. Allí 
descubren que la supuesta dicotomía 
entre paz yjusticia ha sido falsatodo el 
tiempo. El Señortraela paz a través de 
lajusticia. Él juzga entre las naciones 
y resuelve las disputas, resolviendo 
no solo las guerras sino también sus 
causas subyacentes. 

Y observa lo que ocurre cuando los 
humanos se encuentran en presencia 
del Príncipe de Paz: las espadas y las 
lanzas que han llevado a la montaña, 


las armas que durante mucho tiempo 
han considerado necesarias para su 
supervivencia, de pronto parecen 
estar fuera de lugar. La gente baja las 
armas. Pero el Príncipe de Paz tiene en 
mente algo aún más hermoso. Pronto, 
el pueblo colabora para convertir sus 
armas en herramientas de jardine- 
ría. El ingenio humano es redimido 
y redirigido de fines destructivos a 
fines creativos. 

Isaías no es ingenuo. Ha visto la 
brutalidad que puede caracterizar —y 
caracteriza— la condición humana. 
Pero también ha vislumbrado el 
futuro vibrante, lleno vida y de paz, 
que el Príncipe de Paz ha planeado 
para su creación. Es el tipo de visión 
que da esperanza a un profeta can- 
sado: una visión sobre el tipo de prín- 
cipe que un día hará que los ángeles 
exclamen: «Gloria a Dios en las altu- 
ras, y en la tierra paz a los que gozan 
de su buena voluntad» (Lucas 2:14). 


Medite sobre 
Isaías 2:1-5 y 9:6-7. 


¿Qué es lo que más le llama 
la atención de la visión 

de paz de Isaías? ¿Qué 
mensaje transmite esa 
esperanza a nuestro mundo 
actual? Ore, expresando 

la alabanza al prometido 
Príncipe de Paz. 
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Lea Isaías 35 


DICIEMBRE 5 


El Príncipe 
de shalom 


CAROLYN ARENDS 


Porque aguas 
brotarán en el 
desierto, y torrentes 
en el sequedal. 


ISAÍAS 35:6 
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a palabra hebrea que utiliza 
L Isaías para describir la paz que 

traerá el Prometido es shalom. 
Esunapalabra hermosa que transmite 
plenitud, armonía y salud. Mientras 
que nosotros podríamos conformar- 
nos con treguas nerviosas y parches 
temporales como sustitutos de la paz, 
shalom representa algo mucho más 
sólido. Más allá del cese de la guerra, 
shalom es una transformación de las 
condiciones que conducen a la guerra 
en primer lugar. 

Cuando hay shalom, todo llega a 
funcionar de acuerdo al diseño creado 
por Dios. El concepto de shalom 
rechaza laideadelavidacomounjuego 
de suma cero y se atreve a imaginar el 
florecimientointegral de cada persona 
y cada cosa, todo al mismo tiempo. 
El teólogo Darrell Johnson enseña 
que shalom describe «una plenitud 
psicosomática, relacional, racial, 


económica y espiritual». En el capítulo 
35, Isaías describe esa plenitud en un 
hermoso lenguaje poético. 

Empecemos porla plenitud psico- 
lógica que puede ofrecernos el Prín- 
cipe de Shalom. Según Isaías, ofrece 
una paz que le dice a nuestro «corazón 
temeroso: “Sean fuertes, no tengan 
miedo”» (v. 4), hasta que nos alcancen 
«la alegría y el regocijo» y se alejen «la 
tristeza y el gemido». 

¿Y qué hay de la plenitud somática 
(o corporal)? En una imagen vivida 
tras otra, Isaías describe la sanación 
física: Los ciegos ven, los sordos 
oyen, el cojo salta «como un ciervo» y 
grita «de alegría la lengua del mudo» 
(vv. 5-6). Incluso la propia creación 
es sanada, ya que «aguas brotarán en 
el desierto» (v. 6) y «se regocijará el 
desierto y florecerá» como una flor 
de azafrán (vv. 1-2). 

A medida que Isaías 35 llega a su 
culminación, nos ofrece una visión 
vibrante de la plenitud relacional, 
económica y espiritual en la des- 
cripción de un pueblo redimido que 
camina y canta unido mientras va 
por un camino de santidad. No hay 
leones allí, nos dice Isaías, y podemos 
suponer con seguridad que el camino 
está libre de cualquier otro enemigo 
depredador u oportunista. El pue- 
blo entra en Sion, los rescatados por 


el Señor, «coronados de una alegría 
eterna» (v. 10). 

Este shalom definitivo, nos dice 
Isaías, es nuestro futuro. Pero hay 
incluso más que eso. Elautor Jonathan 
Martin sugiere en su libro Prototype 
que, dado que el Príncipe de Paz nos 
da su Espíritu, estamos llamados a 
ser «personas del futuro», personas 
que practican el shalom aquí y ahora. 

Este Adviento, cuando se enfrente 
a una situación en la que la paz sea 
muy necesaria, pregúntele al Señor: 
¿Qué acción o actitud movería más 
esta situación hacia el florecimiento 
integral de todos y de todo lo que está 
implicado? Puede que descubra al 
Príncipe de Shalom convirtiéndolo en 
un arroyo en el desierto y llenándolo 
de alegría y gozo. 


Reflexione en Isaías 35. 


¿Qué palabras o frases 
utilizaría para describir la 
paz que se vislumbra aquí? 
¿Cómo habla de nuestra 
esperanza futura? ¿Cómo 
se refiere a la obra del 
Príncipe de Paz en nuestra 
vida actual? 
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Lea Isaías 11:1-10 


DICIEMBRE 6 


Un descanso 
lleno de paz 


ADRIEL SANCHEZ 


En aquel día se 
alzará la raíz de 
Isaí como estandarte 
de los pueblos; hacia 
él correrán las 
naciones, y glorioso 
será el lugar 

donde repose. 


ISAÍAS 11:10 
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nadelasgrandestensionesque 
sentimos a menudo durante 


el Adviento es la disparidad 
entre la promesa de paz de Dios y la 
presencia de la guerra y la violencia en 
el mundo. Isaías predijo que el reinado 
del Mesías traería un mundo sin pre- 
ocupaciones. Imagine a una madre en 
perfecto reposo, observando inmuta- 
ble asus hijosjugarjunto ala guarida de 
una cobra. Como padre de cinco hijos, 
¡me resulta difícil imaginarlo! 

Los padres conocen esa sensación 
de pánico abrumador cuando su hijo 
se acercaal peligro. Durante el reinado 
del Mesías, tal como lo describe Isaías, 
ese sentimiento se extinguirá. 

Sin embargo, en nuestra experien- 
cia, el mundo no se parece en nada 
a esto. Thomas Hardy, en su poema 
«Christmas: 1924», se lamenta: 

«¡Paz en la tierra!» se dijo. 

Lo cantamos, 


y pagamos a un millón de 
sacerdotes para que la traigan. 
Después de dos mil años de 
misa, hemos llegado hasta el 
gas venenoso. 


¿Cómo conciliamos la promesa de 
un descanso lleno de paz con la reali- 
dad del gas venenoso o de los misiles 
balísticos? 

La respuesta está en latensión que 
existe entre el ahora y el todavía no. 
En tiempos de Isaías, las promesas 
que Dios había hecho al rey David 
en 2 Samuel 7, promesas de un reino 
duradero y bendito, parecían haber 
sido quebrantadas. La casa de David 
parecía un árbol talado. Pero de su 
tronco seco surgiría una rama llena 
del Espíritu de Dios: Jesús, el Hijo 
de David. Él traería la paz tanto a los 
judíos como alos gentiles, y se erigiría 
como bandera de reunión para unir 
alas naciones hostiles (Isaías 11:10; 
Efesios 2:15). 

Esto se realiza ahora en parte a 
través de la iglesia, donde incluso los 
recaudadores deimpuestos como Levi 
y los zelotes como Simón encuentran 
la paz a través de la sangre de Cristo. 
El templo de Dios está hecho de 
piedras vivas, ylos ladrillos con los que 
Dios construye son elegidos de cada 
tribu, lengua y nación. Hoy podemos 
experimentar la paz prometida del 
Mesías y Rey quele dicealos cansados: 
«... yo les daré descanso» (Mateo 11:28). 

Pero el todavía no de la profe- 
cía de Isaías llegará con el segundo 


advenimiento de Jesús (Isaías 11:4; 
2 Tesalonicenses 2:8). Esto se anti- 
cipa con la imagen edénica de los 
animales depredadores sometidos en 
la profecía de Isaías. Jesús someterá 
un día perfectamente a la creación, 
calmando a las bestias más peligro- 
sas y convirtiendo incluso a la ser- 
piente en algo con lo que los niños 
podrán jugar. El mundo glorificado de 
la nueva creación acabará por satisfa- 
cer nuestros más profundos anhelos 
de justicia y paz. 

El Adviento nos recuerda el glo- 
rioso descanso que nos dio la pri- 
mera venida de Jesús, y anticipa la 
plena restauración que acompañará 
su regreso. En este tiempo de tensión 
entre el ahora y el todavía no, Dios nos 
llama a estar marcados por la gracia 
de su reino, un pueblo que persigue la 
justicia para los oprimidos y difunde 
el conocimiento de Cristo en nuestras 
comunidades (Isaías 11:9; 2 Corintios 
2:14). Gracias aeste conocimiento, los 
pecadores cansados reciben el glo- 
rioso descanso del reino de Cristo. 


Reflexione sobre 
Isaías 11:1-10 


¿Qué descripciones de la paz 
le llaman más la atención? 
¿Por qué? Ore, expresando su 
anhelo de la paz que Cristo 
trae, tanto en el ahora, como 
en el todavía no. 
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Lea Isaías 42:1-4 y Mateo 12:15-21 


DICIEMBRE " 


La paz 
sanadora 
de Jesús 


BETH STOVELL 


No acabará de 
romper la caña 
quebrada, ni 
apagará la mecha 


que apenas arde. 
ISAÍAS 42:3 
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salas y Mateo sabían lo que sig- 
[ nifica que Jesús es el Príncipe de 
Paz. Cuando Mateo describió a 
Jesús como el cumplimiento de Isaías 
42:1-4, vemos una imagen de shalom, 
la palabra hebrea que significa paz.A 
diferencia de nuestra comprensión 
—a menudo estrecha— de la paz como 
lasimple «ausencia de guerra», shalom 
abarca una imagen amplia de cómo 
Dios arregla todo lo que está mal en 
el mundo. El concepto de shalom de 
Dios es una paz que trae orden al caos 
y reemplaza la injusticia con justicia. 
Isaías 42 comienza presentando al 
elegido de Dios, «mi siervo». Este es el 
primero de lo que algunos llaman los 
Cantos del Siervo; los otros cantos se 
encuentran en 49:1-6,50:4-9y52:13— 
53:12, Cuentan la historia del siervo de 
Dios que lleva la salvación hasta los 
confines de la tierra (en los capítulos 
42, 49 y 50) y que salva al pueblo de 
Dios mediante el propio sufrimiento 
del siervo (en el 52-53). 


Aquí, en 42:1-4, el siervo es el que 
Dios sostiene y se deleita en ÉL ¡Este 
siervo le da gozo a Dios mismo! El 
Espíritu de Dios está sobre este siervo, 
para que pueda llevar la justicia a las 
naciones. No esun mensaje de paz solo 
para Israel, sino para todo el mundo. 

Cabría esperar que este siervo 
lleno del Espíritu se mostrara 
ruidoso y orgulloso de su condición 
de elegido por Dios, pero en cambio 
se caracteriza por su humildad. No 
va gritando por las calles, sino que se 
ocupa de los que sufren. Es alguien que 
puede ver que una caña está quebrada 
—es decir, que una persona se siente 
pisoteada— pero no deja que se rompa. 
Es alguien que sostiene a una persona 
que se siente como una pequeña vela 
a punto de apagarse, y no dejará que 
su luz se apague. ¿Qué significa llevar 
la paz a los que apenas se sostienen? 
La búsqueda de justicia del siervo se 
caracteriza por su bondad. Él vea los 
queexperimentan vulnerabilidad y no 
los dejará caer. 


Mateo 12 describe cómo Jesús 
cumple la profecía de Isaías. Al 
principio puede parecer que Jesús está 
cumpliendo estaprofecía al pedir asus 
discípulos que guarden silencio (v. 16), 
de forma similar a la tranquilidad del 
siervo de Isaías 42. Pero siobservamos 
todo el capítulo, Mateo nos muestra 
algo diferente. Jesús, como siervo, 
cuida de los que necesitan sanación. 
Enlos pasajes anteriores y posteriores 
alos versículos 15-21, se hace hincapié 
en cómo Jesús sanó en sábado 
(vv. 1-14), en cómo Jesús «sanó atodos 
los enfermos» (v. 15) y en cómo sanó a 
un endemoniado, dándole la vista y la 
capacidad de hablar (v. 22). 

El tipo de paz de Jesús se encuen- 
tra con nosotros en nuestros lugares 
más débiles, transformando la injusti- 
cia en justicia, enderezando lo que ha 
sido quebrado, y lo hace conlabondad 
y delicadeza de su toque amoroso. 


Reflexione sobre 

Isaías 42:1-4 y Mateo 12:15-21. 
Opcional: Lea también 

Mateo 12:1-14, 22-37. 


¿Cómo ha experimentado el 
shalom de Jesús que describen 
Isaías y Mateo? ¿Qué otras 
escenas de los Evangelios 

le vienen a la mente como 
ejemplos de la paz de Jesús? 
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Lea Isaías 61:1-4 y Lucas 4:16-21 


DICIEMBRE S 


Nuestra 
esperanza 
] úbilar 


SARAH SHIN 


Me ha enviado a 
sanar los corazones 
heridos, a proclamar 
liberación a los 
cautivos y libertad 

a los pristoneros, a 
pregonar el año del 
favor del Señor. 


ISAÍAS 61:1-2 
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uando Jesús desplegó el rollo 
C y leyó Isaías 61, sus oyentes 

llevaban muchas generaciones 
esperando al Prometido: el Príncipe 
de Paz, el portador de la justicia y la 
libertad. Habían visto innumerables 
guerras, sucesivos imperios ocupantes 
y cambios culturales que los desorien- 
taban mientras navegaban teniendo fe 
aun en medio de tales circunstancias. 

Nosotros también vivimos en 
tiempos de caos geopolítico, violencia 
y confusión. Nosotros también espe- 
ramos que el Príncipe de Paz venga en 
gloria para traerla resurrección final y 
la restauración alos lugares de muerte 
y luto. Nos duele esperar. Estamos lle- 
nos de anhelo. 

Isaías 61:1-4 se refiere al año del 
Jubileo en Levítico 25, un mandato 
radical que exigía la restauración de 
la tierra y de las personas que habían 


sido vendidas como esclavas a causa 
de sus deudas. El año del Jubileo era 
el año del favor del Señor, en el que 
los esclavos endeudados eran libe- 
rados y se restauraban los hogares 
y las tierras. Dios deseaba que cada 
hija e hijo de Israel fuera devuelto a 
su hogar. Sin embargo, Isaías 61 tam- 
bién habla de la venganza de Dios, y 
Jesús dice de forma inquietante que 
no ha venido a traer paz, sino espada 
y conflicto (Mateo 10:34-36). ¿Cómo 
podría entonces Jesús ser el portador 
de la paz? 

Cuando Isaías habla del Príncipe 
de Paz, está hablando de shalom, el 
cual no es solo la ausencia de violen- 
ciao maldad, sino también la plenitud 
de una vida buena: amar al prójimo 
deseando verlo prosperar y seguir a 
un Dios amoroso todos los días. 

El sabbat semanal rompe nues- 
tros ritmos de trabajo con descanso 
y shalom, y el Jubileo es el sabbat de 
todos los sabbats. Es la cúspide del 
shalom. Por eso, cuando Jesús declara 
la llegada del shalom jubilar, no solo 
ofrece la salvación del juicio después 
de esta vida, sino que también afirma 
que Él es la llegada de la liberación 
de la esclavitud de la deuda moneta- 
ria y espiritual, y su intercambio por 
libertad y restauración en esta vida y 
más allá. 

Así, el nacimiento y la vida de Jesús 
son más que un preludio de la cruz. De 


hecho, su nacimiento, su vida, la cruz 
y la resurrección forman parte de la 
historia más amplia de la liberación 
de su pueblo por parte de Dios: un 
pueblo que confía en Dios y ama a su 
prójimo. Así como los israelitas fue- 
ron llamados a confiar en Dios para la 
liberación y la provisión en el desierto, 
nosotros estamos llamados a apoyar- 
nos en el Señor paralo mismo y contra 
todo pronóstico, ya seaenla guerra, la 
agitación política o cuando andamos 
sin destino fijo. Y estamos llamados 
a amar al prójimo como parte de esa 
esperanza activa. 

Jesúsinauguró el Jubileo alasom- 
bra del Imperio romano ocupante, y 
nos invita, a pesar de las sombras que 
nos rodean, a seguirle y a vivir en su 
reino jubilar. Nos pide que anhele- 
mos, esperemos y aguardemos activa- 
mente aque su poder de resurrección 
irrumpa de forma inesperada mien- 
tras se mueve y vive en nosotros. 


Considere Isaías 61:1-4 y 
Lucas 4:16-21. Opcional: 
Lea también Levítico 25. 


¿Cómo enriquece la idea 
del Jubileo su lectura de la 
profecía de Isaías? ¿Y de 
Jesús identificándose como 
su cumplimiento? ¿De Jesús 
como Príncipe de Paz? 
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Lea Isaías 52:13-53:12 


DICIEMBRE 9 


Nacido para 


ser maltratado 


ALICIA AKINS 


Él fue traspasado por 
nuestras rebeliones, y 
molido por nuestras 
iniquidades; sobre 

él recayó el castigo, 
precio de nuestra paz, 
y gracias a sus heridas 


fuimos sanados. 


ISAÍAS 53:5 
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aexpectación aumentaba mien- 
L tras el pueblo de Dios esperaba 
la llegada de su Mesías de la 
misma forma en que nosotros ahora 
esperamos la celebración de su naci- 
miento. Sin embargo, este cuarto Canto 
del Siervo en Isaías se parece mucho 
más a un elogio que a un anuncio de 
nacimiento. Habla de alguien que 
no solo viene, sino de alguien que es 
enviado. Cada parte de la biografía del 
siervo está impregnada de propósito. 
La historia del siervo no es una 
mera tragedia. Al contrario, esta can- 
ción comienza y termina afirmando 
el triunfo y la exaltación del siervo 
prometido. En la parte central de la 
canción se explica cómo triunfará: 
mediante el sufrimiento. Física- 
mente, el siervo quedaría marcado, 
traspasado, aplastado y desfigurado. 
Emocionalmente, su alma estaría car- 
gada de dolor, sufrimiento y angus- 
tia. Socialmente, sería rechazado, 


despreciado y oprimido. Su cuerpo, 
su espíritu y sus relaciones serían que- 
brantados. Estavidainestimable, aun- 
que poco envidiable, se vería acortada, 
menospreciada y profanada. «Pero» 
dice Isaías, «el Señor quiso quebran- 
tarlo y hacerlo sufrir». 

Pero, ¿por qué? ¿Con qué fin? Por- 
que «sobre él recayó el castigo, precio 
de nuestra paz». Sus hombros hundi- 
dos por el dolor cargarían con la pena 
del mundo, su sufrimiento eliminaría 
nuestra culpa, sus heridas asegurarían 
nuestra sanación, y su repudio y juicio 
comprarían nuestra paz. Como profe- 
cias mesiánicas, estos cantos apuntan 
aun Rey y Sacerdote apartado que un 
día gobernaría y haría ofrendas para 
el pueblo de Dios. En el Nuevo Testa- 
mento, tanto Felipe como Pedro vena 
Cristo como el cumplimiento de este 
canto. Felipe le explica el Evangelio al 
eunuco etíope utilizando este pasaje 
(Hechos 8:26-40). Pedro utiliza esta 
canción para exhortar alos seguido- 
res de Cristo perseguidos a soportar 
el sufrimiento, porque el camino del 
padecimiento fue bien recorrido por 
su Salvador (1 Pedro 2:22-24). 

Al reflexionar sobre Jesús como 
Príncipe de Paz, este pasaje desafía 
las imágenes tranquilas e idílicas de la 
paz que comúnmente vienen anuestra 
mente. Nuestra paz fue ganada a tra- 
vés de una violencia espantosa contra 
Jesús: le costó una vida salpicada de 


dolor, incomprensión y rechazo. Este 
sufrimiento es lo que le esperaba al 
bebé que traía la paz; es lo que le espe- 
raba al bebé de nuestros villancicos. 

Nuestra imagen del niño Cristo 
envuelto en pañales y sostenido con 
ternura por sus padres contrasta fuer- 
temente con la difícil verdad de este 
Canto del Siervo: el Padre no solo 
envió al Hijo auna muerte temprana, 
sino que quiso hacerlo. Mientras que 
la mayoría de los padres humanos 
esperan y oran por un futuro bri- 
llante para sus hijos, aquí vemos una 
misión mortalimpulsada por un amor 
que aseguraría la supervivencia de 
muchos. Este canto no solo nos habla 
del siervo enviado a sufrir, sino tam- 
bién del corazón del Padre: un cora- 
zón deseoso de salvar a su pueblo a 
cualquier precio, incluso al más alto 
costo personal. 


Contemple 

Isaías 52:13-53:12. 
Opcional: Lea también el 
tercer Canto del Siervo 
en Isaías 50:4-9, 


¿Cómo contrasta el 
sufrimiento descrito aquí 
con su visión de la paz? 
¿Cómo la cambia 

o la enriquece? 
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Lea Juan 14:27; 16:33; y Efesios 2:14-18 


Jesús es 
nuestra 
paz 


KELLY M, KAPIC 


D os verdades pueden entrar 
en conflicto y, sin embargo, si 
ambas son ciertas, debemos 

afirmar ambas. 

En primer lugar, nuestro mundo 
está lleno de auténtico dolor y pro- 
blemas. Como advirtieron los profe- 
tas del Antiguo Testamento, nuestra 
rebelión contra Dios nos ha retorcido 
a nosotros y a nuestro mundo. Fin- 
gir lo contrario es, en el mejor de los 
casos, seringenuo, o duro de corazón, 
en el peor. Dios no nos pide que min- 
tamos sobre las dificultades de la vida. 

En segundo lugar, Jesús es nuestra 
paz, no de una forma barata o cursi, 
sino de una forma terrenal, trascen- 
dente y que altera el cosmos. Él es la 
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única respuesta a este dolor y a estos 
problemas. Enviado por el Padre con 
el poder del Espíritu, el Hijo de Dios se 
hizo plena y verdaderamente humano. 
Este Dios de paz irrumpió en nuestro 
mundo roto como uno de nosotros e 
inició un mundo renovado, haciendo 
realidad la antigua esperanza pro- 
fética. «Cristo es nuestra paz», ya 
que derribó «mediante su sacrificio 
el muro de enemistad que nos sepa- 
raba», no solo entre el pecador y Dios, 
sino también entre el judío y el gentil, 
el hombre y la mujer, el esclavo y el 
libre, el cielo y la tierra (Efesios 2:14; 
Gálatas 3:28; Colosenses 1:15-22). 

Y estas dos verdades entran en 
colisión. 


- 


A 
AA o 
Lon 


DICIEMBRE 


Porque Cristo 
es nuestra paz. 


EFESIOS 2:14 


Jesús es nuestra paz, no solo de 
forma psicológica, sino también de 
forma concreta eintegral en todos los 
ámbitos dela vida. Eles nuestra paz, y 
nos la concede, no al hacernos insen- 
sibles, sino perdonando y sanando y 
envolviéndonos en su amor y en su 
vida. Incluso en la oscuridad de la 
noche y cuando la confusión, la duda 
y el caos se arremolinan, Jesús sigue 
diciendo: «La paz les dejo; mi paz les 
doy... Nose angustien niseacobarden» 
(Juan 14:27). 

Reconocemos los problemas y la 
ruptura como algo doloroso y pro- 
blemático porque no tienen nada que 
ver con shalom. Mientras que shalom 
trae armonía, bondad y un mundo 
floreciente, nosotros vivimos entre 
guerras y traiciones, asfixiados en 
nuestro propio ensimismamiento. 
Pero en respuesta a nuestra rebelión 
y caos, Jesús trae su paz, su shalom. 
«Yo les he dicho estas cosas para que 
en mí hallen paz... pero ianímense! Yo 
he vencido al mundo» (Juan 16:33). Al 
conectarnos con Dios, Él es nuestro 
shalom. Él es la esperanza de Israel 
y, por tanto, la esperanza del mundo. 
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Así es como tenemos paz en un 
mundo auténticamente pertur- 
bado: Dios, desde más allá de nuestro 
mundo, se ha dado a sí mismo como 
nuestra paz. Cristo, el Dios-hom- 
bre, es nuestra paz. Él no depende 
de nuestras emociones y circunstan- 
cias fluctuantes. Dios no nos pide que 
mintamos sobre el dolor y los proble- 
mas ni sobre su bondad y presencia 
en Cristo. Ambas cosas son ciertas. 
Amados, hay problemas, pero Cristo 
es nuestra paz en medio de los pro- 
blemas, y nos brinda refugio, fuerza y 
dirección para extender su paz a este 
mundo herido. 


Medite sobre 
Juan 14:27; 16:33; 
y Efesios 2:14-18. 


¿De qué manera 
Jesús es la paz de 
su vida de forma 
concreta e integral, 
en todos los ámbitos 
de la vida, incluso 
en medio de las 
dificultades? 


SEMANA 


3 


La Luz del mundo 


Las Escrituras usan el tema de la oscuridad y la luz para 
describir al Prometido. Jesús mismo se identificó a sí 
mismo como esta luz sobre la cual se había profetizado. En Él 
experimentamos salvación e iluminación espiritual. Pero Jesús 
no solo es la luz para nosotros como individuos, Él es una luz 
para todas las naciones. Jesús es la Luz del mundo. 
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Lea Isaías 8:21-9:7 


DICIEMBRE 11 


Una 


luz ha 
resplandecido 


JEREMY TREAT 


El pueblo que andaba 
en la oscuridad ha 
visto una gran luz; 
sobre los que vivían en 
densas tinieblas la luz 
ha resplandecido. 


ISAÍAS 9:2 
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l crecer en un pequeño 
A pueblo de Alaska, estaba 
bien familiarizado con la 
oscuridad. En las profundidades del 
invierno, unas pocas horas de luz 
solar al día daban paso rápidamente 
a las largas e impasibles noches. Y los 
efectos de la oscuridad iban más allá 
delainconveniencia de palearla nieve 
para limpiar el camino deentrada bajo 
laluz artificial. La faltadeluz solíatraer 
consigo una falta de esperanza. Los 
largos inviernos de Alaska producen 
aislamiento, depresión y, a veces, 
desesperación. En la oscuridad, no 
hay visión, ni dirección, ni propósito. 
Isaías 8 habla de un tiempo en que 
Israel estaba bien familiarizado con la 
oscuridad. Bajo la amenaza delainva- 
sión de una superpotenciainternacio- 
nal (Asiria), el pueblo de Dios estaba 
enun lugar detemoryterror. Enlugar 
devolverse a Dios como su esperanza, 
redoblaron su miedo al abrazar cons- 
piraciones y consultar con médiums 
ocultistas (vv. 12, 19), lo que los llevó 
a una oscuridad total. 


Y, sin embargo, en medio de esta 
angustia, el profeta Isaías proclama: 
«El pueblo que andaba en la oscuridad 
ha visto una gran luz». A pesar de sus 
propios intentos de salir de la oscuri- 
dad, una luz ha resplandecido sobre 
ellos. ¿Qué es esta luz? ¿Quién podría 
traeresperanza en medio dela oscuri- 
dad total? Isaías declara: «Porque nos 
ha nacido un niño». 

Si bien un niño ciertamente no es 
rival para el ejército asirio, este niño es 
diferente. Este hijo crecerá para ser un 
rey que gobernará con rectitud yjusti- 
cia. Aunque reinará desde el trono de 
David, sureino se extenderá hasta los 
confines de la tierra y se establecerá 
portoda la eternidad. Através de este 
niño ungido, no solo brillará la luz en 
medio de la oscuridad, sino que la luz 
la vencerá. 

La promesa dada por Isaías final- 
mente se cumplió cientos de años 
después cuando un niño nació bajo la 
amenaza de otra superpotenciainter- 
nacional. Jesús es la Luz del mundo. 


Y mientras nuestro mundo aún per- 
manece en completa oscuridad, la luz 
del evangelio brilla intensamente en 
medio dela oscuridad. Porque este rey 
reina con gracia y gobierna con amor. 
Y su reino no tendrá fin. 

Losinviernos en Alaska eran duros. 
Pero no he hablado de los veranos. En 
pleno verano en Alaska, hay luz del 
día las 24 horas del día. No hay oscu- 
ridad. Todo es luz. Hay tanta alegría. 
Cuando Cristo regrese, hará nuevas 
todas las cosas. Y el libro de Apoca- 
lipsis nos dice que, en la nueva crea- 
ción, no habrá necesidad del sol (22:5), 
¡porque la gloria de Dios brillará más 
que mil soles! Caminaremos en la luz 
y experimentaremos el gozo puro del 
reino de Cristo para siempre. 


Reflexione sobre 
Isaías 8:21-9:7. 


¿Cómo impacta su 
comprensión de esta 
gran promesa conocer 
su contexto histórico? 
¿Qué mensaje le 
transmite para su 
realidad de hoy? 
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Lea Isaías 42:1-14; 49:1-15; y 60:1-3 


DICIEMBRE 1 ) 


Salvación 
y amor 


BETH STOVELL 


Yo, el Señor, te he 
llamado en justicia; 
te he tomado de la 
mano. Yo te formé, 
yo te constituí 
como pacto para el 
pueblo, como luz 
para las naciones. 


ISAÍAS 42:6 
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odos hemos experimentado lo 

T que es despertar en la oscuri- 
dad, ese momento en el que 
buscamos la luz para poder ver cla- 
ramente el mundo que nos rodea. Tal 
vez usted, como yo, nunca superó por 
completo ese miedo a la oscuridad. La 
oscuridad es un miedo universal por- 
que puede crear espacios de peligro, 
mientras que la luz nos guía hacia la 
seguridad. Especialmente antes de 
la invención de las luces eléctricas, la 
oscuridad significaba que era más pro- 
bable que una persona sufriera un ata- 
que de enemigos o animales peligrosos. 
No debería sorprendernos, enton- 
ces, que la luzsea una poderosa metá- 
fora de la seguridad y la salvación en 
Isaías cuando describe al siervo de 
Dios cumpliendo este papel. Vemos 


esta idea en el Nuevo Testamento 
cuando se describe a Jesús como la 
«luz del mundo» (Juan 8:12; 9:5), 
haciéndose eco de las descripciones 
del siervo de Dios como la luz que lle- 
vará salvación atodas las naciones en 
Isaías 42, 49 y 60. 

Al describir al siervo de Dios, Isaías 
coloca dos ideas, una al lado de la otra: 
la salvación global de Dios y laintimi- 
dad profunda de Dios. Por un lado, el 
siervo traerá salvación a escala global. 
Como la luz del sol que alcanza toda la 
tierra de un extremo a otro, el siervo 
de Dios traerá salvación a todos los 
pueblos, a todas las tribus, a todas las 
naciones (42:6; 49:6;60:3). Esta salva- 
ción es multiétnica y multicultural, y 
está disponible para todos. 

Por otro lado, cuando Isaías des- 
cribe esta salvación —es decir, la luz 
global del siervo—, también ancla esta 
vasta visión en la profunda intimidad 
de Dios. Este Dios formó al siervo en el 
vientre de su madre (49:5), grita como 
una mujer que da a luz a fin de conse- 
guirla salvación de su pueblo (42:14), y 
se acuerda de supueblo como la madre 
que cría, que se acuerda de su bebé en 
el pecho (49:15). 

Asimismo, vemos esta combina- 
ción de salvación global e intimidad 
personal en Jesús. Jesús es quien trae 
una especie de luz que honra el pacto 
que Dios hizo con su pueblo (42:6). 


Esta luz da libertad alos que están en 
cautiverio (42:7) y saca a las nacio- 
nes y reyes de sus tinieblas a la luz de 
Jesús (60:2-3). 

La luz de Jesús también brinda 
esperanza personal y específica a 
aquellos que han estado sentados 
en calabozos oscuros esperando su 
liberación, así como a aquellos que 
experimentan ceguera (42:7). Esta 
luz brilla a través de vastas extensio- 
nes alrededor del mundo y se asoma 
dentro de los rincones más pequeños 
de nuestros hogaresindividuales. Este 
es el Jesús que esperamos durante el 
Adviento: la luz brillante que ilumina 
y alienta a todos en todo el mundo, y 
la vela que brilla en cada una de nues- 
tras vidas, recordándonos la cercanía 
de Dios. 


Reflexione sobre 
Isaías 42:1-14; 49:1-15; 
y 60:1-3. 


¿Qué le dicen estos 
pasajes acerca de la 
naturaleza global de la 
luz de Dios? ¿En cuáles 
de ellos ve la intimidad 
de Dios? ¿Cómo ve a 
ambos en Jesús? 
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Lea Juan 8:12 


DICIEMBRE 13 


La luz 
que nos guía 
1 Casa 


JAY Y. KIM 


Yo soy la luz 


del mundo. El 
que me sigue 

no andará en 
tinieblas, sino 
que tendrá la luz 
de la vida. 


JUAN 8:12 
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1 pintor inglés del siglo XIX 
E J. M. W. Turner fue famoso por 

su asombroso uso de la luz. 
Si mira fijamente piezas como Snow 
Storm, Frosty Morning y, mi obra favo- 
rita, Fishermen at Sea, tendrá la sen- 
sación de que Turner estaba pintando 
con fuego tanto como con óleo y acua- 
relas. El pastor y artista Michael Milton 
señala: «En Turner no solo hay luz, sino 
luzque conduce al espectador en busca 
de significado». En la obra de arte de 
este maestro, laluzno es el final, esuna 
invitación haciala esperanza, labelleza 
y el significado mismo. 

Cuando caminamos por nuestro 
vecindario en las noches frías durante 
la temporada de Adviento, nos des- 
lumbran las luces navideñas. En los 
últimos años, verlas através delos ojos 
de mis dos hijos pequeños despertó 


algo en mí que había perdido ante el 
cinismo sutil e insidioso que a menudo 
se establece con la edad: el anhelo. La 
luzes una maravilla por su promesa de 
que hay algo brillante velado detrás de 
la oscuridad, esperando a ser encon- 
trado, palpitante con vida, a punto de 
desplegarse ante nosotros. 

En Juan 8:12 leemos: «Una vez 
más Jesús se dirigió a la gente, y les 
dijo: “Yo soy la luz del mundo. El que 
me sigue no andará en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida”». Estas 
palabras por sí solas son lo suficien- 
temente poéticas, pero esta no era 
solo una metáfora pegadiza. Al anun- 
ciarse a sí mismo como la Luz del 
mundo, en este lugar particular y en 
este momento particular, Jesús estaba 
haciendo una declaración audaz yher- 
mosa sobre lo que está oculto detrás 
de la oscuridad y, lo que es másimpor- 
tante, sobre su propia capacidad y 
deseo de llevarnos allí. 

Jesús pronunció estas palabras 
durante la Fiesta de los Tabernáculos, 
un festival judío de una semana de 
duración centrado en la celebración 
del éxodo, cuando Dios sacó a su 
pueblo de la esclavitud en Egipto 
y lo llevó a la libertad en la Tierra 
Prometida. Durante su largo viaje por 
el desierto, Yaveh se había revelado 
al pueblo como una columna de nube 
durante el día y una columna de fuego 
durante la noche (Éxodo 13:21-22; 


40:38). Para recordar este acto de 
guía divina durante la Fiesta de los 
Tabernáculos, en los patios del templo 
seencendían llamas sobre dos pilares 
de 75 pies de altura para simbolizar 
el pilar de luz en el éxodo. Es en este 
mismo escenario que Jesús se para en 
los patios del templo, probablemente 
ala luz de estos pilares, y declara: «Yo 
soy la luz del mundo». 

Jesús es la luz que nos guía a través 
del desierto de nuestra desesperación, 
nuestro dolor y nuestra pérdida. Élesla 
luz que deshace la oscuridad de nues- 
tro miedo, nuestra ansiedad y nuestra 
incertidumbre. Él es la gran Luz del 
mundo, la luz que nos guía a casa. 


Reflexione sobre 
Juan 8:12. Opcional: Lea 
también Juan 9:5 y 12:46. 


¿Qué imagina usted que 
pensaron o imaginaron 

los primeros oyentes de 
Jesús cuando Jesús dijo 
esto? ¿De qué manera el 
contexto de la Fiesta de 
los Tabernáculos enriquece 
su comprensión de esta 
afirmación de Jesús? 
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Lea Juan 3:16-21 


DICIEMBRE 14 


Una luz 
aterradora 


y liberadora 


JAY Y. KIM 


En cambio, el que 
practica la verdad 
se acerca a la luz, 
para que se vea 
claramente que ha 
hecho sus obras en 
obediencia a Dios. 


JUAN 3:21 
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« p orque de tal manera amó Dios 


al mundo que....». 

Lo más probable es que 
usted pueda terminar la línea sin pen- 
sarlo dos veces. Podría decirse que 
Juan 3:16 es el versículo más famoso 
de la Biblia; sin embargo, no viene 
solo. Aunque el resto del pasaje en 
este tercer capítulo del evangelio de 
Juan recibe mucha menos fanfarria, 
nos ofrece una verdad aleccionadora 
y esperanzadora: 


... Quelaluzvino al mundo, pero la 
humanidad prefirió la oscuridad a 
laluz....el quepracticalaverdad se 
acerca alaluz, paraquese veacla- 
ramente que ha hecho sus obras 
en obediencia a Dios. (vv. 19, 21) 


La experiencia humana es la mez- 
cla paradójica del amor ala oscuridad 
y la necesidad de luz. Y esta realidad 


no es solo cierta allá afuera, entre las 
masas pecaminosas. Esto es cierto 
aquí mismo: en mi corazón, mente y 
alma, así como en los tuyos. El após- 
tol Pablo describe acertadamente esta 
tensión omnipresente y universal: 
«No entiendo lo que me pasa, pues no 
hago lo que quiero, sino lo que abo- 
rrezco» (Romanos 7:15). Todos hemos 
estado allí. Todavía lo estamos. 

La luz puede tanto exponer como 
iluminar, haciéndola simultáneamente 
aterradora y liberadora. El físico 
estadounidense Richard Feynman 
dijo: «El primer principio es que no 
debes engañarte a ti mismo, y eres la 
persona más fácil de engañar». Sitenía 
razón, y creo que la tenía, entonces 
esta luz aterradora y liberadora es 
exactamente lo que necesitamos. Esta 
luz expone nuestro orgullo e ilumina 
nuestra vergijenza, las cuales nos han 
golpeado desde el comienzo mismo de 
la historia humana. 


En la narración de la creación del 
Génesis, Dios creó un mundo bueno 
y colocó a Adán y Eva en el centro, 
como portadores de su imagen, lla- 
mados a sacar todo el buen potencial 
de la tierra. Pero cuando los primeros 
humanos pecaron contra Dios, fue 
porque llegaron a creer la mentira de 
que podían ser «como Dios» (Géne- 
sis 3:5). Esto es orgullo. ¿Y adónde 
conduce inevitablemente el orgullo? 
Directo ala vergijenza. «... tuve miedo 
porque estoy desnudo. Por eso me 
escondí», dijo el hombre (3:10). 

Jesús, la Luz, ha venido a liberar- 
nos delas tinieblas del orgullo y la ver- 
gúenza. La luz ha venido a decirnos la 
verdad: que somos perdonados, acep- 
tados y amados. La luz ha venido para 
deshacerla catástrofe dela Caída y pro- 
mulgar el buen nuevo mundo de Dios, 
donde todos podemos pertenecer. 


Reflexione sobre Juan 3:16-21. 


¿En qué sentido es aterradora 
la luz de Dios? ¿En qué sentido 
es liberadora? ¿De qué manera 
el contexto más amplio del 
versículo 16 profundiza su 
comprensión de la identidad y 
el propósito de Jesús? 
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Lea Colosenses 1:9-14 y 1 Pedro 2:9 


DICIEMBRE 15 


Liberado de 


la oscuridad 


KRISTIE ANYABWILE 


Ustedes son linaje 
escogido... para que 
proclamen las obras 
maravillosas de 
aquel que los llamó 
de las tinieblas a su 
luz admirable. 


1 PEDRO 2:9 
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sun instinto natural temer a la 
E oscuridad. Sabemos que cosas 
malas suceden al amparo de 
la oscuridad. Lo mismo es cierto de la 
oscuridad espiritual. Las Escrituras 
nos dicen que el dominio de las tinie- 
blas es donde residen las obras infruc- 
tuosas y donde moran la impiedad y el 
mal (Efesios 5:8-12). Si estamos bajo 
el control de las tinieblas, no tenemos 
comunión con Dios (1 Juan 1:5-7). 
Pero Jesús vino a liberar a los que 
habían sido cegados por llas tinieblas, ¡a 
liberarnos! Ahora, como personas que 
moramos enla luz de Cristo, nos esfor- 
zamos por caminar de una manera 
propia de aquellos que siguen a Jesús. 
Caminamos en adoración, dando gra- 
cias por la gran herencia que tenemos 
como coherederos con Cristo. 
En el principio, Dios declaró: «¡Que 
exista la luz!», y así creó el día (Géne- 
sis 1:3). Dios también declara: «¡Que 


exista la luz!» en nuestras propias 
vidas, refiriéndose no al cosmos, sino 
alaluz del evangelio en nuestros cora- 
zones que nos permite ver la gloria 
de Cristo (2 Corintios 4:6). La misma 
Luz del mundo descendió a las tinie- 
blas de este mundo, a las tinieblas de 
nuestros corazones, y abrió nuestros 
ojos para que pudiéramos proclamar 
las alabanzas de aquel que nos llamó 
de las tinieblas a suluz admirable. En 
esa luz, hay justicia, paz y gozo. 
Como ciudadanos del reino de luz 
de Cristo, tenemos redención, perdón 
y comunión con Dios. Hizo de noso- 
tros, que una vez disfrutamos de la 
oscuridad, Su preciada posesión. 
Dios escogió un pueblo que fuera 
suyo y reflejara su carácter santo. 
Él eligió un pueblo que aceptaría y 
trascendería las distinciones étnicas, 
declarando sus alabanzas dentro de 
la hermosa diversidad de su familia. 


Eligió un pueblo al que daría todos los 
privilegios y bendiciones del sacerdo- 
cio de los creyentes, es decir, acceso 
directo a la presencia misma de Dios. 
El velo que una vez nos impedía acer- 
carnos a Dios se rasgó para que se 
nos abriera «el camino nuevo y vivo» 
por medio de Cristo (Hebreos 10:20). 
Escogió un pueblo al que le daría la 
bienvenida en su presencia en todo 
momento, un pueblo que declararía 
sus alabanzas mientras ofrecemos 
sacrificios espirituales, individuales 
y colectivos a Dios. 

Estatemporada de Adviento, cele- 
bramos al Prometido que nos libró de 
las tinieblas, quien nos llamó a su luz 
admirable para que podamos rego- 
cijarnos en el Hijo y proclamar sus 
alabanzas. 


Reflexione sobre 
Colosenses 1:9-14 
y 1 Pedro 2:9. 


¿Qué significa para usted 
vivir como parte del reino 
de la luz? ¿Cómo le ha 
traído Jesús, quien es la Luz, 
entendimiento y propósito? 
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Lea 2 Corintios 4:4-6 y Efesios 1:15-23; 5:8-11 


DICIEMBRE 16 


Cristo en 
diez mil 
lugares 


MARLENA GRAVES 


Porque Dios, que 
ordenó que la luz 
resplandeciera en las 
tinieblas, hizo brillar 
su luz en nuestro 
corazón para que 
conociéramos la 
gloria de Dios que 
resplandece en el 
rostro de Cristo. 


2 CORINTIOS 4:6 
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n la famosa alegoría de la 
E caverna de Platón, las personas 

viven encadenadas en prisión, 
mirando hacia una pared, mientras 
un fuego arroja luz detrás de ellos. 
Sin que ellos lo sepan, los títeres y los 
objetos en movimiento detrás de ellos 
están creando las sombras que ven en 
la pared. Ellos creen que las sombras 
son la realidad. No tienen idea de que 
hay un mundo brillante e iluminado 
por el sol afuera. Incluso cuando otros 
les cuentan sobre el mundo real, toda- 
vía no quieren salir de su cueva. 

La alegoría me recuerda las pala- 
bras de Pablo: «El dios de este mundo 
ha cegado la mente de estos incrédu- 
los, para que no vean la luz del glo- 
rioso evangelio de Cristo, el cual es la 
imagen de Dios» (2 Corintios 4:4). En 
cambio, cuando nacemos de nuevo en 
Cristo, nos convertimos en hijos de la 
luz, hijos del mundo iluminado por la 
luz del sol (Efesios 5:8). Dios ilumina 


nuestros corazones y mentes a través 
del evangelio, para que podamos ver 
a Cristo en su gloria. A medida que 
fijamos nuestra mirada en Jesús yper- 
manecemos en ÉL Dios poneprogresi- 
vamente todo en su justa perspectiva. 
El resultado es que la iglesia, colecti- 
vamente, y las personas, individual- 
mente, pueden discernir mejor el bien 
del mal. Crecemos para ver y discernir 
los detalles de la belleza, la bondad y 
la verdad, para ver correctamente el 
mundo y las personas. Sin duda, nos 
necesitamos unos aotros paraperma- 
necer en la luz para experimentar el 
shalom de Dios: para ver y amar. 

Efesios 5:9 revela algo asombro- 
samente hermoso acerca del fruto 
que nace de la luz. El fruto es «toda 
bondad, justicia y verdad». Mirando 
el rostro de Cristo, empezamos a verlo 
cada vez más en nuestra vida y en 
nuestro mundo. Vemosa Jesús apare- 
cer de miles de maneras y entodo tipo 
de lugares, a veces inesperadamente. 
Estamos capacitados para encontrar 
la bondad, la justicia y la verdad, pre- 
sentes incluso en circunstancias difí- 
cileso dolorosas. Del mismo modo, los 
demás ven estas virtudes manifesta- 
das en nuestra propia vida y damos 
gracias a Dios. 

El conocimiento que nos fue reve- 
lado al momento que Dios iluminó 
nuestros corazones nos llena de 
gozo sobreabundante y de esperanza 


duradera (Efesios 1:18, 19). Es espe- 
ranza para el presente debido a la 
incomparable «grandeza de su poder» 
que tenemos a través del Espíritu 
para hacer la voluntad de Dios en 
el mundo (v. 19). Esta esperanza se 
ve reforzada por el conocimiento de 
que Dios está siempre por nosotros. 
Y también tenemos esperanza para el 
futuro porque vislumbramos nuestra 
gloriosa herencia. 

De hecho, mientras permanece- 
mos en Cristo y conectados unos con 
otros, sabemos en un nivel profundo 
que el mal es una falsificación; es el 
mundo de las sombras. Como des- 
cribió Gerard Manley Hopkins en 
su poema «Kingfishers Catch Fire» 
[Cómo los martines pescadores se 
incendian], llegamos a ver a Cristo 
«jugando en diez mil lugares» y la glo- 
ria de Dios brillando en todas partes. 
Esta es la luz de Adviento. 


Reflexione sobre 
2 Corintios 4:4-6 
y Efesios 1:15-23; 5:8-11. 


¿Cómo describen estos pasajes la 
iluminación espiritual? ¿Cómo ha 
iluminado su propia vida la fe en 

Jesús, quien es la Luz verdadera? 
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Lea Juan 1:1-18 


El brilla en la 
oscuridad 


CAROLYN ARENDS 


lapóstol Juan contextualiza su 

E relato de las palabras y hechos 
de su buen amigo Jesús con 

un prólogo de apertura que crepita 
con energía y asombro. Jesús, quiere 
decirnos Juan, es la misma Palabra de 
Dios. Élestaba con Diosen la creación 
del mundo. Él es Dios. Él es la vida 
misma, y esa vida es la luz del mundo. 
Luego viene el versículo 5: «Esta 
luz resplandece en las tinieblas, y las 
tinieblas no han podido extinguirla». 
Al menos eso es lo que dice la NVI. 
Pero aquí hay algo interesante. En 
la NBLA se lee de manera diferente. 
Dice: «La Luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la comprendieron». 
La palabra griega que se traduce 
alternativamente como «extinguir», 
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«sofocar» y «comprender» es 
katalambanó, que significa «agarrar» 
o «asirse de». Necesitamos más de 
una palabra en español para tratar de 
insinuarla esencia completa de lo que 
Juan está diciendo aquí. 

Juan había visto la Luz del mundo 
con sus propios ojos. Él había ido a 
pescar con Él. Había comido con Él. 
Había orado con Él. Y lo había visto 
soportar la muerte más horrible ima- 
ginable y luego volver a la vida. Enton- 
ces, Juan sabía que no hay oscuridad 
en el universo que pueda captar y 
derrotar permanentemente esta luz. 
La oscuridad no puede vencerlo. 

Pero Juan también sabía que nues- 
tras mentes humanas, dejadas a su 
suerte, no pueden empezar a captar 


un 
¡05 


Y el Verbo se hizo 
hombre y habitó 
entre nosotros. 


JUAN 1:14 


el amor que se nos ofrece en el hecho 
asombroso de la Encarnación. La 
oscuridad no puede entenderlo. 

El prólogo de Juan culmina con 
una impresionante meditación sobre 
los extremos alos que Dios ha llegado 
para alcanzarnos con Su amor ilumi- 
nador. «Y el Verbo se hizo hombre», 
escribe, «y habitó entre nosotros». 
O, como lo expresa la paráfrasis de 
la Biblia The Message: la Palabra de 
carne yhueso «se mudó al vecindario». 

El Dios Fuerte vino en la asombro- 
samente vulnerable forma de un bebé 
humano. El Príncipe de Paz se per- 
mitió nacer en un mundo de pecado 
y caos: Dios le dio la capacidad de ser 
abrazado, herido, besado y asesinado. 

Solo la Luz del mundo puede dar- 
nos el poder de empezar a compren- 
der lo que Dios nos ha ofrecido en el 
nacimiento de Jesús. Por eso, en este 
Adviento, oremos por nosotros mis- 
mos lo que el apóstol Pablo pidió por 
los efesios (3:17-18): que «... arraigados 
y cimentados en amor, puedan com- 
prender, junto con todos los santos, 
cuán ancho y largo, alto y profundo 
es el amor de Cristo». 
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Reflexione sobre 
Juan 1:1-18 


¿Qué enfatiza este pasaje 
acerca de la Palabra? ¿Qué 
enfatiza sobre Jesús como 
la Luz del mundo? ¿Y sobre 
la Encarnación? ¿Qué 
preguntas, pensamientos o 
sentimientos despierta en 
usted? Exprese su respuesta 
a Dios en oración. 


SEMANA 


4 


Emanuel 


Mientras viajamos por los acontecimientos que 
rodean a la Natividad, contemplamos la encarnación. 
Jesús —el Dios Fuerte, el Príncipe de Paz, la 
Luz del mundo— se hizo carne y habitó 
entre nosotros. Como nos anunció la profecía de Isaías, 
Él es «Dios con nosotros». Jesús es Emanuel. 


SS 


Lea Lucas 1:5-25 


DICIEMBRE 18 


Esperar en 
una promesa 


DORENA WILLIAMSON 


No tengas miedo, 
Zacarías, pues ha 
sido escuchada tu 
oración. Tu esposa 
Elisabet te dará un 
hijo y le pondrás por 
nombre Juan. 


LUCAS 1:13 
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1 Antiguo Testamento culmina 
E con la promesa de Aquel que 
haría «que los padres se recon- 
cilien con sus hijos y los hijos con sus 
padres». Aquellas palabras que con- 
cluyen el libro de Malaquías resonaron 
durante siglos de silencio. Durante el 
periodo de espera entre el Antiguo y 
el Nuevo Testamento, nuestro Dios 
Fuerte estaba preparando el tumul- 
tuoso escenario mundial para la lle- 
gada del Príncipe de Paz. 
Todo tiene su momento oportuno, 
y Lucas 1 nos muestra un intrincado 
tapiz de preceptos divinos. El esce- 
nario era un tiempo señalado en la 
historia: durante el reinado de Hero- 
des. Zacarías fue designado para cum- 
plir con una labor que los sacerdotes 
podían llevar a cabo solo una vez en 
la vida. Los largos años de infertili- 
dad de Elisabet eran una situación 
imposible que precedería a la mila- 
grosa concepción de Juan el Bautista. 
El linaje sacerdotal de la pareja era 
una herencia designada para criar a 


un hijo ungido. Y Gabriel fue el men- 
sajero encargado de anunciar el pro- 
pósito señalado por Dios para Juan 
el Bautista. 

Seguramente Zacarías y Elisabet 
estaban llenos de esperanzas sobre su 
futuro cuando eran jóvenes y comen- 
zaron su vida juntos. Pero cuando los 
meses de infertilidad se convirtieron 
enaños, menguó la esperanza de tener 
un hijo y se sintió como una carga de 
«vergúienza» (Lucas 1:25). 

Cuando las Escrituras nos pre- 
sentan a esta pareja, ya son «de edad 
avanzada», y sin embargo siguen 
caminando con Dios. Es su fidelidad lo 
que amerita nuestro reconocimiento, 
más que la crítica a Zacarías por su 
momento de incredulidad. Después 
de todo, este hombre mayor se había 
acostumbrado a la decepción. 

Zacarías había perseverado en ora- 
ción alo largo de años de aparente 
oscuridad y silencio. Pero aquel día, 
mientras el sacerdote encendía el 
fuego para quemar elincienso, Gabriel 
apareció y le anunció que Dios había 
escuchado su oración. Dios estaba 
con Zacarías, incluso cuando el cielo 
parecía guardar silencio. La Luz del 
mundo no se había olvidado, sino que 
estaba preparando soberanamente la 
historia para el momento señalado. 

La historia de Zacarías y Elisa- 
bet nos ofrece una perspectiva sobre 
nuestras propias temporadas de 
espera. Se nos recuerda que nues- 
tras oraciones no tienen fecha de 


caducidad. La fidelidad de esta pareja 
se fue desarrollando hasta llegar auna 
esperanzadora época de gozo cuando 
la promesa de Dios se cumplió a tra- 
vés de su hijo, aquel que anunciaría la 
llegada del Mesías. 

Sin embargo, cuando conocemos 
su historia, no podemos saltarnos sus 
décadas de infertilidad. Conocemos 
también la parte dolorosa de sus vidas. 
Y es precisamente en sus largos años 
de aflicción donde vemos la fortaleza 
de su fe. 

Elisabet comprendió que Dios le 
había mostrado un favor especial al 
obrar este milagro. Muchos héroes 
bíblicos no recibieron lo que espera- 
ban o lo que se les había prometido 
en este lado de la eternidad (Hebreos 
11:39). El cumplimiento final de su fe 
estuvo más allá de ellos, al igual que 
ocurre con nosotros. En este tiempo 
de Adviento, durante nuestra espera, 
hay una obra más amplia y trascen- 
dente en proceso, y que se desen- 
vuelve en el tiemposeñalado por Dios. 
Emanuel —Dios con nosotros— sigue 
siendo fiel a sus promesas al día de hoy. 


Reflexione sobre Lucas 1:5-25. 


¿De qué modo ve la fidelidad 
en esta historia? ¿Y la fidelidad 
de Zacarías y Elisabet? ¿La 

de Dios? ¿De qué manera ve 

la soberanía de Dios? ¿Y la 
presencia de Dios? 
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Lea Lucas 1:26-38 


DICIEMBRE 19 


Una 


hermosa 
paradoja 


KELLY M, KAPIC 


Quedarás encinta 
y darás a luz un 
hijo, y le pondrás 
por nombre Jesús. 
Él será un gran 
hombre, y lo 
llamarán Hijo 


del Altísimo. 


LUCAS 1:31=32 
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l concepto abstracto de poder 
E nos puede hacer pensar en 

terremotos y tormentas eléc- 
tricas, o quizás en presidentes y mul- 
timillonarios. El poder en bruto nos 
detiene en seco, y nos obliga a pres- 
tar atención a aquel o aquello que lo 
ha ejercido. Pocos de nosotros, sin 
embargo, asociamos el poder con el 
vientre materno. No obstante, el vien- 
tre de María portó el poder verdadero, 
oculto en la oscuridad, invisible a la 
vista, difícil de imaginar. 

Aquí nos encontramos con una de 
las paradojas más hermosas de la fe 
cristiana: el Espíritu Santo dio vida 
a un bebé diminuto en el vientre de 
esta mujer, sangre de su sangre, su 
primogénito; este mismo bebé no era 
otro sino el Hijo de Dios, identificado 
como el «Hijo del Altísimo». 

Entonces, ¿Jesús es el hijo de María 
oel hijo de Dios? ¿Es humano o divino? 
¡Asíes! Ambas cosas son verdad en una 
persona, en este bebé. Nos podemos 
imaginar a Dios trayendo salvación, 
o podemos describir a un humano 
heroico haciendo cosas revoluciona- 
rias. Pero ¿una sola persona que es al 
mismo tiempo tanto completamente 
Dios como completamente humano, 


l 
jan 


En 
a a 
ES 
eS 
> 
= 
= 
= 


TE) 
dl 


Hp 


la 


sin comprometer la integridad de nin- 
guna de las dos cosas? Esta es verda- 
deramente una hermosa paradoja: una 
paradoja en el núcleo de la salvación de 
la raza humana. 

Este poder no es una fuerza sim- 
ple e infinita aislada del resto de sus 
definiciones, sino la compasión del 
Dios eterno, glorioso y santo vestido de 
carne humana. Su podertomalaforma 
de la debilidad en solidaridad divina 
conla humanidad, todo ello provocado 
por su amor santo. 

Elángel anunció a María —y anoso- 
tros— un acontecimiento glorioso. 
Jesús toma su completa humanidad 
de María, tomando forma semejante 
al resto de nosotros en todo aspecto 
excepto en que Él rehusó el pecado 
(Hebreos 4:15). Aun así, el hijo de María 
existía antes que María, porque este 
es el Hijo eterno de Dios que, como 
declara el credo de Nicea, es «Dios ver- 
dadero de Dios verdadero». Al tener la 
naturaleza eterna de Dios, el Hijo viene 
por el Espiritu, del Padre; Él nunca 
deja de ser Dios Fuerte y aun así se 


convierte realmente en lo que no era: 
una humilde criatura humana. Jesús: 
verdadero Dios y verdadero humano. 
Como escribió León 1 (400-461 
d.C.) en una carta hablando acerca de 
la encarnación del Hijo: «Lo que [Él] 
hizo fue para enaltecer la humanidad, 
no disminuir la deidad. Ese vaciarse a 
sí mismo, por medio del cual el que es 
invisible sereveló a sí mismo y se hizo 
visible, y por medio del cual el Crea- 
dor y Señor de todas las cosas eligió 
ser contado entre los mortales, fue 
un acercamiento en misericordia, no 
una falta de poder». Desde el vientre 
de María viene el Rey Salvador, cuyo 
«reino no tendrá fin». Que nosotros, al 
igual que María, respondamos como 
los «siervos del Señor», dispuestos 
a confiar en el Dios Todopoderoso 
que amó su creación tanto como para 
habitar en ella convirtiéndose en este 
humano, y trayendo así vida nueva al 
mundo. Su completa divinidad y su 
completa humanidad proclaman su 
poder y Él nos dice: «No teman». 


Reflexione sobre Lucas 1:26-38. 


¿Qué le impresiona más del 
mensaje de Gabriel? ¿Cómo 
desea usted responder a Jesús 
y a la hermosa paradoja de su 
encarnación? 
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Lea Lucas 1:39-56 


DICIEMBRE >) 


La invitación de 
la encarnación 


RASOOL BERRY 


¡Dichosa tú que has 

creído, porque lo que 
el Señor te ha dicho 

se cumplirá! 


LUCAS 1:45 
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ocas interrupciones en la vida 
p son más disruptivas que viajar, 

especialmente con la fatiga y 
las náuseas matutinas que a menudo 
acompañan los comienzos de unemba- 
razo. El viaje de María desde Nazaret 
hastalas colinas de Judea no fue fácil ni 
seguro. Aun así, alentada por sufe, pero 
también por su necesidad de apoyo, 
María se aventuró a emprender esta 
travesía embarazada, pobre y proba- 
blemente perpleja. ¿Por qué decidió 
iren primer lugar? 

Gabriel le había dicho a María que 
su pariente Elisabet también estaba 
esperando un hijo: un milagro para 
una mujer de avanzada edad. Como 
sabía que Elisabet sería la única per- 
sona sobre la tierra capaz de enten- 
der lo que ella estaba pasando, María 
fue averla. Y cuando llegó, Elisabet le 
brindó exactamente la afirmación que 
María necesitaba: «¡Bendita tú entre 
las mujeres, ybendito el hijo que darás 
a luz!». Elisabet elogió a María por su 
respuesta de fe. Con estas palabras, 


me puedo imaginar cómo los miedos 
que María tenía con respecto asuines- 
perado embarazo y las consecuencias 
desconocidas para su vida empezaron 
adesvanecerse para dar paso a una fe 
aún mayor. 

Las palabras de ánimo por parte de 
Elisabet le recordaron a María que la 
interrupción que el Señor hizo en sus 
planes también era una invitación que 
consistía no solo en gestar y dar a luz 
aEmanuel, «Dios con nosotros», sino 
también en ser parte de una idea de 
comunidad más profunda, «nosotros 
con nosotros». Alentada porla bendi- 
ción de Elisabet, María respondió con 
un canto de alabanza. Y reflexionó en 
esta invitación a la interdependencia 
en las palabras finales de su magní- 
ficat: «Acudió en ayuda de su siervo 
Israel y, cumpliendo su promesa a 
nuestros padres, mostró su miseri- 
cordiaa Abraham yasu descendencia 
para siempre». En su regocijo, María 
meditó sobre cómo el mismo Dios que 
«habló a nuestros padres» en tiempos 
de Abraham ahora le había hablado a 
ella y a Elisabet. 

María creyó en «Dios con noso- 
tros», y dijo que sí cuando Gabriel se 
le apareció. Pero su fe todavía necesi- 
taba ser alimentada. La Encarnación 
representó una gran interrupción en 
la vida de María; por supuesto, fue 
maravillosa, pero también fue pesada. 
Aellale había ocurrido algo que nunca 
había ocurrido antes en la historia del 


mundo, y necesitó apoyo y ayuda para 
aceptarlo y prepararse para ello. 

Asíque acudió a la fiel Elisabet. Solo 
podemos imaginar lo fortalecedoras 
que fueron para María las palabras de 
bendición de Elisabet. De hecho, yo 
meatrevería aargumentar que noten- 
dríamos el magníficat de María sin las 
palabras de ánimo de Elisabet. 

Ese es el poder de la interdepen- 
dencia, de la fe en comunidad. En 
nuestra sociedad individualista, a 
menudo es difícil abrirnos para ser 
bendecidos por los demás. Estamos 
condicionados para considerar las 
posibilidades de salir heridos más 
que la potencial ayuda de la comuni- 
dad. Pero la verdad es que, aligual que 
María, todos necesitamos palabras 
como las de Elisabet. La Encarnación 
es una interrupción y una invitación 
para conocer a «Dios con nosotros», 
y también para abrazar el «nosotros 
con nosotros». 


Reflexione sobre 
Lucas 1:39-56. 


¿Qué verdades ve en este 
pasaje acerca de Jesús, Dios 
con nosotros? ¿De qué modo 
las palabras de Elisabet y su rol 
en la vida de María le hablan 

a usted también acerca de la 
naturaleza del «nosotros con 
nosotros» de la fe? 
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Lea Lucas 1:57-80 


DICIEMBRE )1 


Dios de 


misericordia 


y poder 


MADISON N. PIERCE 


Bendito sea el 
Señor, Dios de 
Israel, porque ha 
venido a redimir 


a su pueblo. 
LUCAS 1:68 
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os humanos no manejamos muy 

bien la tensión entre la miseri- 

cordia y el poder. Los que obtie- 
nen poder a menudo lo disfrutan y 
tienden a querer más, mientras que 
aquellos que son compasivos suelen 
entregar el poder (o les es arrebatado). 
Sin duda, hay excepciones, pero por lo 
general sabemos y podemos observar 
que este equilibrio no es fácil de con- 
seguir. Sin embargo, a diferencia de 
nosotros, Dios de alguna manera es 
ambas cosas, el más poderoso y el más 
compasivo, perfecto encómo demues- 
tra cada una de ellas. 

Vemos el poder compasivo de Dios 
destacado de varias maneras en esta 
historia acerca del nacimiento y los 
primeros días de Juan el Bautista. 
De hecho, este tema del poder com- 
pasivo está escondido a plena vista 
de quienes leen la Biblia en español. 
Sabemos que Elisabet quería llamar 
al niño Juan para mantenerse fiel al 
mensaje que Gabriel le dio a Zacarías 
(Lucas 1:13). Aquellos que la escuchan 


se sorprenden, ya que esto no seguía 
la costumbre de poneralniñoelnom- 
bre de alguien de la familia. Entonces 
¿por qué Juan (Yohanan en hebreo)? 
Significa «Dios muestra compasión», 
y este niño proclamaría las obras de 
misericordia de Dios en favor de toda 
la humanidad. 

Zacarías había sido incapaz de 
hablar desde el día en que supo que 
su mujer tendría un bebé. Pero tan 
pronto como escribe el nombre del 
niño, recupera el habla, e irrumpe en 
alabanzas. Por medio de esta señal, la 
gentesabe que esteniñoes especial. Se 
preguntan unos a otros: ¿Qué llegará 
a ser este niño? 

Sin embargo, Zacarías desvía la 
mirada en la dirección correcta. Sí, 
el niño tiene un papel especial, pero 
es el Señor quien ha de ser adorado. 
El poderoso Dios de todas las cosas 
«vendrá a nosotros», dice Zacarías, y 
estará en medio de su pueblo. 

Pero la demostración del poder 
del Señor no será con opresión. 


Más bien, será con liberación. El 
Señor «nos envió un poderoso Sal- 
vador... para mostrar misericordia 
a nuestros padres» y «rescatarnos» 
(vv. 69, 72, 74). 

La idea de Dios mostrando mise- 
ricordia está asociada a la idea del 
pueblo de Dios que está en pecado. Al 
igual que sus ancestros, quienes reci- 
bieron profecías similares (1 Samuel 
2:10; Miqueas 7:20; Ezequiel 16:60), 
merecen el castigo, pero han recibido 
sobreabundancia de gracia. 

¿Por qué hace Dios esto? Para que 
podamos servirle. Es un regalo para 
que podamos experimentar verda- 
deramente a «Dios con nosotros». El 
canto de Zacarías promete perdón por 
nuestros pecados y luz para guiarnos 
por «la senda de la paz». Amedida que 
avanza la narración de su evangelio, 
Lucas regresa a estos temas muchas 
veces, destacando cómo la venida del 
Mesías trae consigo restauración y 
justicia: una paz verdadera y duradera. 


Reflexione sobre 
Lucas 1:57-80. 


¿En qué lugar de este 
pasaje siente el gran poder 
de Dios? ¿Dónde ve usted 
la misericordia y la gracia 
de Dios? Ore expresando 
su respuesta a Dios. 
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Lea Mateo 1:18-25 


DICIEMBRE ) ) 


El silencio 


de José 


J.D. PEABODY 


... 4. quien 
le puso por 
nombre Jesús. 


MATEO 1:25 
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a fama que mejor puede recla- 

mar José es por aquello que 

no era. Le conocemos como 
«el que no es el padre real» de Jesús. 
Mateo enfatiza lo poco que José tuvo 
que ver con el desarrollo de la histo- 
ria de la redención, desde el emba- 
razo de María hasta la ubicación del 
nacimiento de Cristo, pasando por los 
sucesos que condujeron al viaje de la 
familia a Egipto. 

Las Escrituras también muestran 
a José como alguien visiblemente 
silencioso. No pronuncia ninguna 
palabra registrada. Como resultado, a 
menudo pasamos por alto a José o lo 
convertimos en sujeto de conjeturas. 
Queremos saber más. No obstante, 
quizá la no contribución de José es 
precisamente lo que Dios quería que 
recordáramos. 

Elrol más importante de estehom- 
bre es, aparentemente, que carece de 
rol alguno. Su reducida participación 
encapsula un principio central del 
evangelio: la salvación le pertenece 


solo a Dios. La historia de José nos 
recuerda que no somos nosotros los 
que orquestamos nuestro propio res- 
cate. El ángel no le dijo a José: «Esto 
es lo que Dios quiere, así que anda y 
hazlo». En esencia, lo que dijo fue: 
«Esto es lo que Dios ha hecho que 
sucediera, y así es como se ha de reci- 
bir esta verdad». 

Sería comprensible que José se 
sintiera resentido porque la vida no 
se desarrolló como él esperaba. Sin 
embargo, en vez de centrarse en todo 
lo que se le pidió que entregase, José 
dejó espacio para una realidad mayor: 
este niño era el Prometido, la clave 
para la redención de Dios de toda la 
humanidad. Y si el nacimiento de 
Jesús era en verdad buenas nuevas 
para todo el mundo, eso le incluía a 
él. El gran plan para la humanidad 
también significaba salvación perso- 
nal para él. 

Vale la pena señalar que el silencio 
de José serompe conuna sola palabra. 
Noselo cita directamente, sino quese 
nos dice que él habló, y la palabra fue 
Jesús. Fue José el que tuvo el honor de 
darle al niño un nombre que significa 
«Dios salva». 

Mateo enlaza este nombre con el 
texto de Isaías que identifica al Mesías 
como Emanuel, Dios con nosotros. 
Jesús y Emanuel son básicamente 
nombres intercambiables: la pre- 
sencia de Dios hace posible nuestra 


salvación, y nuestra salvación nos 
permite permanecer en su presencia. 

Para José, otorgar este nombre sig- 
nificaba más que seguirlas órdenes del 
ángel. Era una declaración. El hombre 
sin palabras anuncia a gran voz. En su 
desesperanza, cuando su mundo fue 
puesto de cabeza, la respuesta de José 
fue Jesús. Dios salva. 

A medida que fueron sucediendo 
cosas sobre las que tenía poco control, 
José pudo personalizar las palabras 
del profeta: Emanuel. Dios está con- 
migo. Y cuando pronto enfrentó tal 
peligro que él y su familia tuvieron 
que huir para salvar sus vidas, José 
llevó la verdad en brazos. Jesús. Dios 
salva. Emanuel. Dios va con nosotros. 

Aunque el espacio que sele dedica a 
José enla narración es pequeño, quizá 
eso sea una buena señal. En Josépode- 
mos ver nuestra pequeñez y recordar 
que la salvación pertenece al Salvador, 
quien está con nosotros hasta el final. 


Reflexione sobre 
Mateo 1:18-25. 


¿De qué modo el acto de 
José de poner nombre a 
Jesús le interpela a usted? 
¿Qué cree que significó este 
nombre para José mientras 
cuidaba al bebé Jesús? 
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Lea Lucas 2:1-21 


DICIEMBRE 23 


Un rebaño 
de pastores 


J. D. PEABODY 


En esa misma región 
había unos pastores 
que pasaban la 
noche en el campo, 
turnándose para 
cuidar sus rebaños. 


LUCAS 2:8 
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uando mi esposa Karin estaba 
C en preescolar, hizo el papel de 
María en la puesta en escena 
del pesebre. Aunque era un plan ado- 
rable, para una niña de tres años la 
idea de tener animales vivos tan cerca 
resultó aterradora. Comenzó a llorar 
descontroladamente, y quiso salirdela 
escena. Para consolarla, su padre entró 
en el escenario y se recostó en el suelo 
entre ella y los animales, haciendo de 
barrera humana para que su hija se 
sintiera segura. Se cubrió totalmente 
de paja para quelos visitantes del pese- 
bre viviente no notaran que estaba allí. 
Es una imagen sorprendente de la 
tarea del pastoreo. En Lucas 2 vemos 
que los pastores «pasaban la noche en 
el campo... para cuidar sus rebaños», 
lo cual señala los peligros reales de la 
oscuridad. Era el momento en que los 
ladrones ylos depredadores represen- 
taban una amenaza mayor. Así quelos 
pastores se colocaban en medio del 
peligro, protegiendo a sus ovejas con 
sus propias vidas. 


ANAIS DS 
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Sin embargo, en el relato del naci- 
miento de Jesús, los pastores tam- 
bién resultan ser ovejas. Esa primera 
Navidad, el Señor se reveló a sí mismo 
como el Buen Pastor de la historia, cui- 
dando de los pastores como si fueran 
parte de su propio rebaño. 

Piense en cómo toda esa atención 
que Dios prestaalos pastoresse parece 
alaforma en que David describe a Dios 
como un pastor en el Salmo 23. Dios 
suplió las necesidades de los pastores, 
una necesidad que quizá no hubie- 
ran expresado. Aquietó sus almas por 
medio de las palabras del ángel: «No 
tengan miedo». Les condujo por cami- 
nos de justicia justo hasta el pesebre. 
Les mostró que estaba con ellos de la 
manera más humilde y cercana: como 
un bebé en un pesebre. Restauró sus 
almas con un mensaje de esperanza y 
pertenencia: un mensaje que resultó 
ser exactamente «como les habían 
contado». Él llenó su copa a rebosar 
«por lo que habían visto y oído». No 
solo suplió sus necesidades, también 


ungió sus cabezas con perfume de ale- 
gría. Les mostró la bondad y la mise- 
ricordia que sin duda los seguirían el 
resto de sus vidas. 

Yo necesito esta clase de cuidados. 
Como pastor, me siento agradecido 
por este recordatorio de que los pas- 
tores también son parte del rebaño. 
Estoy agradecido por un Salvador 
que conoce tan bien a sus asustadi- 
zas ovejas al punto que deja su vida 
ahí mismo, sobre el heno, colocándose 
entre nosotros y cualquier peligro. 

Estoy agradecido porque, cuando 
nuestras almas ansiosas necesitan 
ser cuidadas y protegidas, el Señor 
sigue hablando palabras de paz 
sobre la tierra en la voz reconocible 
de nuestro Buen Pastor. Realmente 
son buenas nuevas de gran gozo para 
toda la humanidad. 


Reflexione sobre 

Lucas 2:1-21. Opcional: Lea 
también el Salmo 23 y Juan 
10:2-4, 11, 14. 


¿De qué manera ve el 
cuidado —y el carácter— 

de Dios en el relato de los 
pastores? ¿Qué enfatiza esto 
acerca de Jesús? 
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Lea Lucas 2:22-40 


Al ver a Jesús, lo supieron 


KRISTIE ANYABWILE 


L a paternidad es difícil, y ser 


padres por primera vez añade 

una carga de dificultad. Todo es 
nuevo: desde los primeros movimien- 
tos de vida en el vientre, hasta sostener 
y ver aun hijo por primera vez, pasando 
por el primer baño, la primera vez que 
toca la mano de sus padres, las prime- 
ras palabras, los primeros pasos. ¡Hay 
tantas primeras cosas! 

Imagine lo que habrá sido para 
José y María cuando viajaron con su 
recién nacido desde Belén hasta Jeru- 
salén. El viajeles habría costado varias 
horas a pie. Con obediencia fiel, via- 
jaron por primera vez como padres 
primerizos, participando de la cos- 
tumbre de dedicarse a sí mismos y a 
su hijo a Dios. 

Todo sucediósiguiendo la tradición 
hasta que apareció el justo y devoto 
Simeón. El había estado esperando 
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por la liberación de Israel, y al entrar 
enlos patios del templo experimentó 
una primera vez. En ese momento, 
Dios cumplió su promesa de que 
Simeón viviría para ver al Mesías. Al 
ver al bebé Jesús, Simeón lo supo. 

Y no solamente lo vio, también lo 
sostuvo enbrazos. Enese momento, él 
entendió tangiblemente que la salva- 
ción de Dios anunciada por los profe- 
tas no sucedería solo a escala global, 
sino también en lo íntimo y personal. 
La salvación en sí misma estaba encar- 
nada en el bebé que se acurrucaba y se 
movía en sus brazos. Cuando Simeón 
adoró y habló de la salvación de Dios, 
María y José se quedaron maravi- 
llados, posiblemente recordando las 
instrucciones del ángel de que debían 
llamar a su hijo Jesús, un nombre que 
hablaba de la salvación de Dios. 


Porque han visto mis 
ojos tu salvación, que 
has preparado a la vista 
de todos los pueblos. 


LUCAS 2:30-31 


Mientras Simeón hablaba con 
María, Ana se acercó a ellos y con- 
firmó el canto profético de alabanza de 
Simeón cuando ella misma comenzó 
a alabar a Dios. Durante décadas, la 
vida entera de Ana se había centrado 
en adorar a Dios, orar y ayunar. Al ver 
a Jesús, Ana lo supo. Sabía que este era 
el niño que habían estado esperando 
para la redención del pueblo de Dios, 
así que habló de Jesús a todo el que 
estaba dispuesto a escuchar. La luz 
prometidaalas naciones había llegado. 

En María y José, en Simeón y Ana, 
vemos ejemplos de lo que significa la 
devoción a Dios y la vidajusta. Vemos 
obediencia y fe, disciplina y dedica- 
ción, anticipación y alabanza. Ellos 
vieron a Emanuel. Ellos sostuvieron 
en brazos a Emanuel. Conocieron a 
Emanuel. Hablaron de Emanuel. 

Mientras celebramos a Emanuel 
en este tiempo de Adviento, camine- 
mos en fiel obediencia como María 
y José. Pongamos en práctica el ser 
devotos, justos y adoradores como 
Simeón. Oremos, ayunemos y hable- 
mos de Jesús a todos los que quie- 
ran escuchar como hizo Ana. No hay 
redención en ningún otro nombre. 
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Reflexione sobre 
Lucas 2:22-40. 


¿Qué es lo que más le 
llama la atención de las 
historias de Simeón y 
Ana? ¿De qué modo sus 
vidas —y las de María 

y José— lo animan e 
inspiran a usted en esta 
Nochebuena? 


DICIEMBRE 


2) 


DÍA DE NAVIDAD 


Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; 
la soberanía reposará sobre sus hombros, y se le darán estos 
nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de paz. Se extenderán su soberanía y su paz, y no 
tendrán fin. Gobernará sobre el trono de David y sobre su 
reino, para establecerlo y sostenerlo con justicia y rectitud 


desde ahora y para siempre. 


ISAÍAS 9:6-7 


Lea Isaías 7:14 y 9:1-7 Celebre el nacimiento de Jesús con gozo. 
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Lea Mateo 2:1-12 e Isaías 49:6; 60:3 


EPIFANÍA | ENERO 6 


Luz del mundo, esperanza 


para las naciones 


RASOOL BERRY 


lo largo de la historia, los 

humanos han levantado la 

mirada al cielo nocturno para 
buscar las señales de lo alto. Esa ten- 
dencia ha llevado a muchos a adorar 
las estrellas y los cuerpos celestes. En 
Génesis 1 no se utilizan los términos 
sol y luna; en cambio, son descritos 
como el astro mayor y el menor (v. 16), 
probablemente para evitar nombres 
que normalmente se evocaban en la 
adoración a los ídolos en el antiguo 
Cercano Oriente. 
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No obstante, Dios pronto usa- 
ría esa misma búsqueda humana de 
señales en las estrellas para revelar 
su pacto: le ordenó a Abraham que 
mirara y fuera testigo de las innu- 
merables estrellas, presagiando la 
bendición de su descendencia a las 
naciones. Cientos de años después, sin 
embargo, cuando los hijos de Abraham 
fueron llevados al exilio en Babilonia, 
parecía que la oscuridad de las nacio- 
nes había devorado la luz. Parecía que 
se había perdido la esperanza. 


Al ver la estrella, se llenaron 
de alegría. Cuando llegaron 
a la casa, vieron al niño... 
y postrándose lo adoraron. 


MATEO 2:10-11 


Pero en Mateo 2 encontramos un 
giro inesperado de redención. Nos 
encontramos con los magos —de una 
clase alta conocida por la astrología (y 
laidolatría) y que probablemente pro- 
venían de la misma región en donde 
había sido exiliado el pueblo de Dios—, 
cuyo estudio de los cielos les había 
conducido a la fe en la promesa de 
Abraham. ¿Se habían cumplido final- 
mente las historias transmitidas por 
Daniel y por los exiliados en Babilo- 
nia? Al aventurarse, posiblemente, 
al mismo viaje de 1500 kilómetros 
(900 millas) desde la antigua Babi- 
lonia hasta Jerusalén que los exilia- 
dos que regresaron habían recorrido 
tantos años antes, los magos busca- 
ban respuesta a una sola pregunta: 
«¿Dónde está el que ha nacido rey de 
los judíos?» (v. 2). 

Su búsqueda reveló un profundo 
anhelo espiritual: «Vimos levantarse su 
estrella y hemos venido aadorarlo». Su 
viaje fue un cumplimiento de la visión 
profética de Isaías y un presagio de lo 
que iba a suceder: «Yo te pongo ahora 
comoluz paralas naciones, afin de que 
lleves mi salvación hasta los confines 
de la tierra» (49:6). El «astro menor» 
de la estrella dirigía a los magos hacia 
el «astro mayor» en el pequeño pueblo 


de Belén, lo suficientemente brillante 
como para iluminar a las naciones. La 
luz había venido al mundo, y la oscuri- 
dad no podría vencerla. 

La luz de la Epifanía —la aparición 
de Dios en la llegada de Jesús— sigue 
ofreciendo esperanza a todas las 
naciones que andan a tientas por la 
oscuridad en busca dela verdad divina. 
Como nos demostraron los magos, 
¡estas nuevas son demasiado buenas 
como para no compartirlas! Estos 
sabios de Orientesiguenenseñándonos 
que debemos viajar a lo largo y a lo 
ancho para compartir la noticia de 
que Jesús es la Luz del mundo y la 
esperanza para las naciones. Como 
nos dicen las Escrituras: «Ustedes son 
descendencia escogida, sacerdocio 
regio, nación santa, pueblo que 
pertenece a Dios, para que proclamen 
las obras maravillosas de aquel que 
los llamó de las tinieblas a su luz 
admirable» (1 Pedro 2:9). 


Reflexione sobre 
Mateo 2:1-12 e 
Isaías 49:6; 60:3. 


¿Qué revela la visita de los 
magos acerca de la identidad 
y el propósito de Jesús? ¿De 
qué manera el Espíritu de Dios 
le anima a usted a responder a 
Jesús, la Luz del mundo? 
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Ideas para las familias 
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ALO LARGO DEL ADVIENTO 


+ Con los adolescentes o preadolescentes, 
lean y comenten juntos las devociones 
cada noche. Con los niños más peque- 
ños, céntrense solo en los pasajes de las 
Escrituras y en las pautas de reflexión. 


» 


Creen un diario familiar para el 
Adviento. En la parte superior de cada 
página, escriba: «Jesús es... ». 

Después de leer y comentar el pasaje 
del día, invite a los miembros de la 
familia a escribir una frase u oración, 

o bien a hacer un dibujo que refleje sus 
ideas sobre Jesús. 


EN CUALQUIER MOMENTO 
DEL ADVIENTO 


+ Arme un rompecabezas sencillo en 
familia sin ver previamente la ima- 
gen de cómo se verá el rompecabezas 
completo. Después, comenten cómo el 
hecho de ver las partes del rompeca- 
bezas unidas les ayudó a ver la imagen 
completa con más claridad. Discutan 
cómo las promesas de la Biblia nos 
ayudan a desarrollar una imagen más 
completa de quién es Jesús. 


» 


Jueguen juntos a ¿Quién soy yo? (tam- 
bién llamado 20 preguntas) en familia. 
Hablen de cómo cuanto más apren- 
demos, más fácil es identificar o reco- 
nocer a alguien. Hablen de cómo las 
promesas de las Escrituras sobre Jesús 
nos ayudan a entender su identidad. 


SEMANA 1: DIOS FUERTE 


+ Miren juntos las fotos de bebé de cada 
miembro de la familia. Hablen de las 
limitaciones y capacidades de un recién 
nacido. Exploren lo asombroso que es 
que Jesús, el Dios Fuerte, haya nacido 
como un bebé humano. 


Utilicen Legos, bloques de construc- 
ción u otros materiales para crear un 
castillo. Hablen juntos sobre el reino 
eterno de Dios utilizando las ideas de 
Apocalipsis 21:1-4. 


» 


SEMANA 2: PRÍNCIPE DE PAZ 


» 


Coloreen mapas del mundo y creen con 
ellos manteles individuales para usar 
durante el Adviento. Discutan la idea 
de que la paz de Jesús y la salvación 
que Él ofrece son para todo el mundo, 
es decir, para personas de todas las 
naciones, idiomas y culturas. 


Invite a todos a nombrar las injusticias, 
los males, las penas, los temores o 

los casos de violencia en el mundo 
actual que anhelan que Jesús corrija. 
Escríbanlos en trozos de cartulina. 
Juntos, rompan esos papeles y peguen 
los trozos (con el texto hacia abajo) en 
forma de cruz para representar la paz 
definitiva que traerá Jesús. 


. 


SEMANA 3: LA LUZ DEL MUNDO 


+ Observen las estrellas o miren en 
internet las imágenes del telescopio 
espacial James Webb de la NASA. 
Hablen de cómo la luz rompe la 
oscuridad y de cómo Jesús es como 
una luz para nosotros, que brilla incluso 
en los momentos más oscuros. 


Hablen de compartir la luz de Jesús con 


» 


los demás. Compren barras luminosas y 
creen juntos etiquetas con un mensaje 
sencillo que sus hijos quieran compartir, 
como «Jesús es la luz del mundo. Jesús 
te ama». Luego caminen o conduzcan 

a las casas cercanas para darlas a sus 
amigos y vecinos. 


SEMANA 4: EMANUEL 


Mientras recorren las historias y 


» 


experiencias de las personas en la 
Natividad, haz que sus experiencias 
cobren vida respondiendo juntos estas 
preguntas: ¿Qué imaginas que sintió, 
pensó o se preguntó esta persona? 
¿Cómo te imaginas que reaccionarías 
tú si estuvieras en su lugar? ¿Por qué? 


» 


Hagan juntos unas sencillas pulseras 
de hilo o de cuentas y llévenlas a dia- 
rio durante la semana. Anime a sus 
hijos a recordar esta verdad cada vez 
que la vean: Dios está con nosotros, 
aquí y ahora. 
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SEMANA 2: PRÍNCIPE DE PAZ 


» Comparen y contrasten nuestra com- 
Ideas para grupos prensión común, a menudo limitada, 
de la paz, con la visión expansiva de 
shalom en las promesas de Isaías y 
otras partes de las Escrituras. Opcio- 


ALO LARGO DEL ADVIENTO nal: Creen un collage juntos escribiendo 

palabras y pegando imágenes de revis- 

+ Para utilizar este recurso con su tas en una cartulina para representar la 
grupo de estudio bíblico, anime a sus naturaleza holística de shalom. 


miembros a leer los pasajes bíblicos 
diarios, las devociones y las pautas de 


reflexión. Cuando se reúnan, seleccione SEMANA 3: LA LUZ DEL MUNDO 
varios de los pasajes bíblicos de la E 
semana y las preguntas de reflexión + Oscurezca la sala y pida a cada persona 
para guiar la discusión. que encienda una vela mientras 
cada uno lee en voz alta un pasaje o 

+ Imprima el libreto del Mesías de Hán- versículo clave de los pasajes de las 
del. Seleccione partes para leer en voz Escrituras asignados para esta semana. 
alta y escuchen las partes de la música Mientras leen y escuchan, concéntrense 
que enfatizan el tema de la semana. en contemplar en oración la identidad 


de Jesús como la Luz del mundo. 


SEMANA 1: DIOS FUERTE 
SEMANA 4: EMANUEL 
+ Hagan un juego de identidad: pida a 


todos que escriban de forma anónima » Piensen en todas las personas 

un dato poco conocido sobre ellos involucradas en los eventos de la 
mismos. Recoja y lea las respuestas Natividad, luego invite a todos los 

y, a continuación, tomen turnos para miembros del grupo a compartir con 
adivinar quién ha dicho qué. Continúen quiénes se relacionan más y por qué. 
hasta que todos hayan adivinado. Pida a los miembros del grupo que 
Conversen sobre el objetivo de llegar se centren sobre todo en cómo su 

a conocer a Jesús, a quien ya conocen itinerario espiritual puede resonar con 
y aman, aún más profundamente una de las escenas o experiencias de 
durante el Adviento. las Escrituras. 
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